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COSAS  NECESARIAS  PARA  LA  REPRESENTACION 


ACTO  PRIMERO 

A  Babilao:  en  la  escena  I,  dos  jarros  de  flores;  una 
inscripción  y  una  corona  de  flores. 

A  Víctor:  qn  la  escena  IV,  una  cartera.. 

A  Julio :  en  la  escena  V,  unos  papeles. 

A  un  Criado :  en  la  escena  II,  un  busto  de  mármol. 

ACTO  SEGUNDO 

A  Valentín:  en  la  escena  II,  un  bastón. 

A  Rambaldo:  en  la  escena  II,  un  escudo;  en  la  es¬ 
cena  VI,  un  puñal. 

A  Marcial:  en  la  escena  III,  monedas. 

A  Víctor:  en  la  escena  IV,  un  ramillete  de  flores. 
A  Babilao:  en  la  escena  IV,  un  cesto. 

ACTO  TERCERO 
A  Babilao:  en  la  escena  IV,  el  vestido  de  Víctor. 

ACTO  CUARTO 

A  Víctor:  en  la  escena  III,  un  cabestrillo. 

Al  Conde:  en  la  escena  III,  un  anillo. 

A  Rambaldo:  en  la  escena  última,  un  puñal. 


ACTO  PRIMERO 

/ 

Jardín  de  Mauricio.  Los  bastidores  representan  dos  alamedas 
con  columnas  y  arcos:  estas  alamedas  terminan,  tanto  a  de¬ 
recha  como  a  izquierda,  con  una  capillita  formada  de  oja¬ 
ranzos,  que  está  a  la  vista.  En  la  capillita  a  izquierda,  hay 
colocado  un  pedestal  de  mármol:  la  derecha  está  cerrada  por 
frondosos  árboles.  Al  fondo  hay  un  portillo  de  hierro  por 
donde  se  sale  al  jardín.  El  fondo  del  escenario  lo  ocupan  altas 
rocas  y  escollos. 

ESCENA  PRIMERA 

/ 

JULIO,  MARCIAL,  luego  BABILAO  con  dos  jarros  de  flore3 

Julio  ( Conduciendo  a  Marcial.)—  Pero  venid  de  una 
vez. 

Marcial. — Despacio,  querido  sobrino;  tú  quieres  es¬ 
tropearme  también  la  otra  pierna. 

Julio  —  Si  no  os  dais  prisa  no  llegamos  a  tiempo. 

Marcial. — ¡Pero  si  estos  benditos  pies  no  quieren  ir 
como  yo  quiero,  qué  le  vamos  a  hacer?  (Babilao 
viene  corriendo  por  el  fondo  con  dos  jarros  de 
flores.) 

Julio— i  Dónde  vas  con  tanta  prisa? 
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Bábilao  — Aquí  traigo  estos  dos  jarros  de  flores  pa¬ 
ra  el  señor  Víctor. . .  i  me  los  ha  pedido  tantas 
Veces! 

Julio. — ¿ Y  por  qué  no  has  traído  aún  aquello  que 
habíamos  dicho?  ¿Y  si  viene  Víctor,  y  no  está 
todo  preparado. . .  tú  habrás  tenido  la  culpa! 

Bábilao—  No  tengáis  cuidado,  ya  está  todo  en  mi 
cuarto.  Aquí  dejo  los  jarros,  y  doy  mano  a  la 
obra  en  seguida.  ( Deja  los  jarros  detrás  de  la  ca- 
pillita  a  derecha,  y  parte.) 

Marcial— No  te  desazones,  Julio;  si  tienes  que  ha¬ 
cer  algo  antes  que  vuelva  Víctor,  tendrás  tiem¬ 
po  para  todo. 

Julio.— I Sí?  ¿lo  creéis? 

Marcial. — Sí,  es  verdad.  Están  trabajando  el  bus¬ 
to...  me  hacen  venir  ganas  de  encolerizarme: 
i  no  lo  acaban  nunca! 

Julio.— Querido  tío,  no  son  cosas  que  se  hagan  tan 
pronto;  es  un  jovencito  de  sólo  dieciseis  años. 

Marcial.— Tienes  razón;  ya  me  lo  ha  dicho  tu  padre, 
pero  yo  no  soy  capaz  de  aguantar  tanta  calma. 
Mi  mayor  tormento,  cuando  servía  en  el  ejército, 
era  encontrarme  frente  al  enemigo,  y  ver  que  no 
se  daba  en  seguida  la  señal  de  ataque.  Eso  de 
estar  allí  cara  a  cara,  y  no  hacer  trabajar  los 
puños  enseguida,  me  hacían  taconear  de  ra¬ 
bia. 

Julio. — Pero  si  la  última  vez  que  fuisteis  a  la  gue¬ 
rra  hubierais  tenido  un  poco  de  sangre  fría,  tal 
vez  aquella  bala  de  cañón  no  os  hubiera  echado 
a  perder  la  pierna  y  obligado  al  retiro. 

Marcial. — ¡Pero  si  no  puedo!  Si  yo  fuese  del  carác¬ 
ter  de  mi  hermano.  Pero  íquiá!  eso  de  estar  ho¬ 
ras  y  horas  estudiando,  dibujando  o  limpiando 
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sobre  el  papel,  era  cosa  que,  ya  desde  niño,  me 
causaba  fastidio  y  empacho. 

Julio. — Pero  si  mi  padre  no  lo  hubiese  hecho  así, 
no  hubiera  salido  un  valiente  pintor  y  escultor 
famoso,  ni  habría  pedido  lograr  una  honesta  for¬ 
tuna. 

Marcial. — Yo  también  lo  entiendo;  él  había  nacido 
para  eso.  ¿No  ha  procurado  tu  padre  imponerte 
en  su  arte?  Y,  sin  embargo,  no  has  hecho  ca¬ 
rrera,  porque  no  tienes  ese  genio.  Víctor,  por  el 
contrario,  con  su  penetrante  inteligencia  y  gran 
docilidad,  ha  aprendido  ya  con  sus  enseñanzas,  a 
dibujar,  pintar  y  esculpir,  que  es  una  maravilla. 
En  este  mundo,  amigo  mío,  cada  uno  tiene  su 
inclinación  particular.  Ahora  dime,  querido  Ju¬ 
lio:  ¿qué  quiere  decir  tanto  preparativo?  ¿qué 
quieres  enseñarme? 

Julio. — ¡Oh,  grandes  cosas!  Ocho  años  hará  mañana 
que  mi  padre  encontró  en  la  floresta  de  Orleáns 
a  nuestro  pobre  Víctor. . . 

Marcial. — Gracias  que  pudo  escapar  de  los  asesinos 
de  su  padre;  porque  si  no,  habría  corrido  la  mis¬ 
ma  suerte.  Pero. . .  bueno,  ¿y  qué  hay  con  eso? 

Julio.— En  el  espacio  de  ocho  días  que  hace  os  ha¬ 
lláis  entre  nosotros,  habréis  podido  descubrir, 
por  su  semblante,  que  tiene  el  corazón  afligido 
y  desgarrado  por  el  dolor;  habéis  procurado  con¬ 
solarle;  ¡le  habéis  cobrado  tanto  cariño! . . 

Marcial—  ¡Qué!  ¿y  no  se  lo  merece?  ¡tan  amable, 
tan  bueno,  sin  padre,  y  hasta  mudo!  ¡Ah!  mal¬ 
dito  aquel  que  lo  redujo  a  tal  estado;  si  lo  hu¬ 
biese  visto  el  capitán  Marcial,  hubiera  puesto  las 
peras  a  cuarto  a  su  asesino. 

Julio.— Pues  bien:  ya  que  vos  tomáis  tanta  parte 
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en  su  desventura,  ayudadnos  a  mitigar  su  dolor. 

Marcial. — Pero  di  en  seguida:  ¿qué  hay  que  hacer? 

Julio. — Hoy  se  redoblará  su  aflicción  y  su  angustia, 
al  recordarle  la  aurora  de  este  día  un  tan  dolo¬ 
roso  y  fatal  suceso.  Quiere  poner,  precisamente 
allí,  el  busto  de  su  padre;  tal  espectáculo  reno¬ 
vará  sus  penas;  llorará,  se  le  partirá  el  corazón 
de  nuevo,  y  a  mí  se  me  partirá  también  contem¬ 
plándole  melancólico  y  sumido  en  mortales  sus¬ 
piros.  Y  a  fin  de  que  no  sea  tanta  su.  pesadum¬ 
bre  he  pensado  levantar  a  la  otra  parte  ( indi¬ 
cando  a  la  derecha)  un  monumento  que  le  re¬ 
cuerde  el  día  en  que  mi  padre  le  recogió  de  en¬ 
tre  la  selva.  Cuando  sus  ojos  se  fijen  en  aquél, 
pensará  que,  si  el  autor  de  sus  días  le  fué  arre¬ 
batado  con  un  homicidio,  la  Providencia  divina 
ha  reparado  tal  pérdida  dándole  un  compasivo  y 
generoso  protector,  para  guiar  sus  pasos  por  el 
áspero  sendero  de  la  juventud,  y  asegurarle  su 
felicidad.  Esto  tal  vez  contendrá  sus  lágrimas; 
abrazará  a  mi  padre,  y  yo  seré  completamente 
feliz,  si  le  veo  consolado  en  su  desgracia. 

Marcial. — ¡Generoso  corazón  abriga  tu  pecho,  que¬ 
rido  Julio! 

Bdbilao  (Sale  con  una  inscripción  y  una  carona  de 
flores.)— Aquí  está  la  cosa. 

Marcial— Oye,  ¿y  la  inscripción  dónde  la  pones? 

Julio. — Aquí,  debajo  del  busto. 

Marcial.— ¿Y  la  corona? 

Babüao— Aquí  viene  el  señor  Víctor.  No  tengáis 
miedo;  ello  es  muy  fácil,  yo  lo  arreglaré  todo;  es¬ 
taré  allí  detrás:  a  la  menor  señal  vuestra,  todo 
estará  en  su  sitio.  (Se  <mete  en  la  capillita,  a  de¬ 
recha.) 
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Julio . — Retirémonos,  querido  tío. 

Marcial . — Voy  contigo.  (Se,  retira  a  la  capillita  de 
la  izquierda.) 

ESCENA  II 


VICTOR,  sale  por  la  derecha  con  paso  lento,  se  para  en  ac¬ 
titud  melancólica  y  pensativa,  se  vuelve  hacia  el  pedestal,  lo 
señala  y  se  acerca  a  él.  Lo  contempla;  y,  suspirando,  eleva 
sus  ojos  y  sus  manos  juntas,  al  cielo;  luego  BABILAO. 

El  actor  revelará  sus  propios  sentimientos  con  el  gesto  y 
modales  más  expresivos,  añadiendo  los  convenientes  signos  y 
articulados  sonidos  que  emiten  los  mudos  para  expresar  la 
sorpresa,  la  alegría,  la  angustia,  el  espanto,  (entendiéndose, 
esto  en  todo  el  drama  hasta  la  escena  final  del  mismo,  donde 
recobra  el  ha^a.) 

Babilao  (Saliendo  de  la  canillita.')—' Vuestro  siervo- 
señor  Víctor. 

Tactor. —  (Ya  sabes  no  quiero  que  me  llamen  así.) 

Babilao—  ¡Ay!  Se  me,  había  olvidado.  Adiós,  querido 
Víctor. 

Víctor  (Se  muestra  contento,  y  lo  abraza.) 

Babilao.  —  Pero,  ¡canastos!  ¿sabes  que  me  cuesta 
mucho  acostumbrarme  a  hablar  en  estos  térmi¬ 
nos?  Yo  no  soy  más  que  un  criado,  un  jardi¬ 
nero. 

Víctor  —  (Y  yo,  ¿quién  soy?) 

Babilao— Vos,  ya  sois  otra  cosa.  El  amo  os  quiere 
y  os  tiene  como  hijo  suyo. 

Víctor  —  (Mi  gratitud  hacia  mis  bienhechores  es  in¬ 
decible.) 

Bapilao. — Pero  os  lo  merecéis.  Decidme:  ¿está  ter¬ 
minado  vuestro  trabajo? 

Víctor— (Sí.) 

Babilao  — ¿Se  parecerá  mucho? 
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Víctor  —  (Muchísimo.) 

Babilao.—  Cuando  os  sucedió  aquella  desgracia  no 
teníais  más  que  ocho  años...  ¿cómo  os  habéis 
recordado  aún  de  la  fisonomía  de  vuestro  padre? 

Víctor. —  (Ella  quedó  siempre  grabada  en  mi  co¬ 
razón.) 

Babilao. — ¡Ah!  ya  entiendo.  (Tiene  una  manera  de 
expresarse,  que  yo  me  siento  todo  conmovido.) 
¡Ah,  querido  Víctor,  vos  me  habéis  pedido  los  ja¬ 
rros  de  ñores!  (Toma  las  dos  macetas  que  había 
puesto  detrás  de  la  capillita.)  Pues  aquí  están. 
¿Queréis  que  los  lleve  a  vuestra  alcoba? 

Víctor. —  (No,  déjalos  aquí.)  (Indicando  la  capillita 
de  la  izquierda.) 

Babilao. — ¿Queréis  ponerlos  junto  al  busto  de  vues¬ 
tro  padre?  Bueno,  pues  yo  os  daré  más.  (¡Qué 
buen  muchacho!  A  lo  menos  con  él  puedo  hablar 
con  toda  libertad.  No  es  como  el  Capitán,  que  me 
tapa  3a  boca  cuando  apenas  he  dicho  una  pala- 
labra.  . . )  Hé  aquí  el  señor  Mauricio,  con  Antonio 
que  trae  el  busto. 

Víctor.  (Que  se  había  detenido  a  mirar  los  jarros, 
se  vuelve  y  va  al  encuentro  de  Mauricio.) 

Babilao— Voy  a  acabar  mi  obra.  (Entra  en  la  ca- 
pillita,  a  derecha.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  MAURICIO,  con  un  criado  que  trae  el  busto  de  mármol 

Mauricio  (Al  criado,  señalándole  el  pedestal.) — Pon¬ 
ió  allí.. .  con  precaución.. .  ten  cuidado.. .,  Eso.. . 
eso  es.  Así.,  Ahora  retírate,  y  déjanos.  (Vase 
el  criado.) 
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Víctor  (Contempla  el  busto  de  su  padre  con  emo¬ 
ción.) 

Mauricio— i  Estás  contento,  Víctor?  ¡Al  fin  posees 
esta  querida  imagen  que  deseabas  con  tanto  ar¬ 
dor!  Puedes  contemplar  ahí  a  tu  gusto  las  fac¬ 
ciones  del  más  infeliz  de  los  padres;  cada  día 
puedes  ofrecer  a  este  respetable  monumento  los 
homena  jes  de  tu  corazón  :  pero  acuérdate  que  tú 
promesa  no  es  servirte  de  él  para  aumentar  tu 
dolor,  sino  para  calmarlo:  y  hé.  aquí  por  qué 
quiero  ayudarte  yo  en  este  trabajo., 

Víctor  (Arrodillándose.)— (\ Oh  Dios,  dadme,  fuer¬ 
za  para  consolar  a  mis  bienhechores!) 


ESCENA  IV 

MARCIAL,  que  se  para  en  el  fondo  con  MAURICIO; 

JULIO  que  se  adelanta;  después  BABILAO 

Julio. — ¡Víctor,  Víctor! 

Víctor  (Se  levanta, ,  lo  abraza,  y  luego  queda  de 
nwevo  abatido.) 

Julio. — ¿No  cesarás,  pues,  de  afligirte? 

Víctor  (Mira  a  Julio  con  afecto,  le  toma  la  mano 
y  se  la  estrecha  con  efusión.) 

Julio. — ¿Tú  lloras?  Querido  amigo,  mientras  te  veo 
tan  afligido  ¿podré  yo  estar  contento?  Tú  has 
querido  esculpir  la  imagen  de  tu  padre,  y  se  ha 
aumentado  tu  aflicción.  Mi  padre  no  debía  de  ha¬ 
ber  condescendido  con  tus  deseos.  Escucha:  debo 
hacerte  una  petición;  pero  ¡por  Dios!  no  me  la 
rehúses.  Tú  vendrás,  es  verdad,  a  visitar  cada 
día  este  lugar;  se  fijarán  tus  ojos  primeramente. 
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como  es  muy  justo,  en  aquella  imagen;  pero 
vuélvelos,  vuélvelos  después  hacia  esta  parte,  y 
encontrarás  tal  vez  algún  alivio.  Mira.  (Pórtese 
a  la  derecha,  de  ¡a  iglesia  junto  al  bastidor;  en 
esto,  Marcial  hace  una  señal  a  Babilao.  Sepáren¬ 
se  los  ramos,  y  se  ve  el  retrato  de  Mauricio  con 
la  corona  y  la  inscripción :  «Víctor  ha  encontrado 
un  padre.» 

Víctor  ( Observa  el  busto  y  la  inscripción,  eleva  sus 
'inanos  juntas  al  cielo;  en  seguida  se  vuelve  a 
Mauricio  y  se  echa  a  sus  pies.  Mauricio  lo  le¬ 
vanta,  lo  abraza;  y  todos  avanzan  hacia,  él  pros¬ 
cenio.  Babilao  a  la  derecha;  luego  Julio,  Víctor, 
Mauricio  y  Marcial .) 

Mauricio. — Amado  Víctor,  cede  al  cariño  de  una  fa¬ 
milia  que  tiernamente  te  ama;  y  está  seguro  de 
que  has  encontrado  un  padre. 

Marcial— Un  buen  pariente. 

Julio. — Un  tierno  hermano. 

Babilao. — Un  verdadero  amigo. 

Víctor  (Se  arroja,  en  los  brazos  de  Mauricio,  va 
hacia  Marcial,  le  mira  con  afecto  y  le  besa,  la 
mano;  toma  después  la  de  Mauricio  y  la  de  Julio, 
y  las  estrecha  contra  su  corazón,  suspirando  y 
mirándolos  con  ternura.) 

Babilao. — ¡Qué  escena  tan  preciosa! 

Marcial  (Enjugándose  los  ojos.)—  Conque,  ya  está 
concluido.  ¿Me  aseguras,  Víctor  querido,  que 
nunca  jamás  estarás  melancólico? 

Julio—  Por  lo  menos,  cuando  tus  penas  sean  más 
acerbas,  vendrás  a  depositarlas  en  el  corazón  de 
tus  padres  y  de  tu  hermano:  nosotros  sabremos 
consolarte. 

Mauricio—  No  te  apartes  nunca  de  tus  amigos.  La 
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soledad  aumentaría  tu  desventura;  pero  la  amis¬ 
tad  la  hará  más  dulces  y  llevadera. 

'Víctor  (Saca  la  cartera,  y  can  viveza  escribe  de 
prisa  algunas  palabras,  y  entrega  el  escrito  a 
Mauricio.) 

Mauricio  (Lee.) — «Amados  padres:  Víctor  no  os 
afligirá  jamás.»  Pues  bien,  hijo  mío,  esta  pro¬ 
mesa  ¡nos  tranquiliza  en  extremo. 

Víctor  (Abraza  de  nuevo  a  Mauricio.) 

Marcial  (Brusco.)  —  Bueno,  basta  ya;  verdadera¬ 
mente.  . . 

Babílao. — ¡Cuernos  de  Satanás!  El  señor  Marcial 
llora. . .  ¡un  soldado! . . 

Marcial .—I Imbécil!  ¿qué  te  crees,  que  un  soldado 
no  tiene  corazón? 

Mauricio— Volvamos  a  casa. 

Julio. — Tú  vienes  con  nosotros,  ¿verdad? 

Víctor  (Demuestra  su  oposición.) 

Mauricio. — ¡Qué!  ¿y  dudarías? . . 

Marcial—  ¿Querrías  faltar  ya  a  tu  palabra? 

Víctor  (Aumenta  su  confusión.  Suenan  las  once; 
él  se  aparta,  y  hace  señal  de  marcharse.) 

Babílao. — Ya  sé  yo  lo  que  hay. 

Marcial.— i  Qué  hay? 

Babilao. — Sí,  señor;  yo  creo  que  mi  amigo  no  se 
atreve  a  manifestaros  que  teníamos  que  ir  jun¬ 
tos,  como  todos  los  años,  en  este  día,  a  visitar  la 
tumba  de  su  padre.  Las  once  han  dado;  y,  como 
hay  cerca  de  media  hora  de  camino. . . 

Mauricio. — ¡Generoso  joven!  temí,  y  con  razón,  que 
tu  ausencia  me  causase  algún  pesar. . .  pero, 
bueno. . .  vete. . .  . 

Julio—  Pero,  ¡padre  mío! 

Marcial— Sí,  hijo;  esto  es  para  él  un  sagrado  de- 
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ber;  y,  lejos  nosotros  de  disuadirlo,  debemos  ani¬ 
marlo  a  que  vaya.  Deja,  deja  que  consagre  este 
día  a  la  memoria  de  su  desgraciado  padre.  Ma¬ 
ñana  estará  tranquilo,  y  todo  será  nuestro. 

Babüao.—  Cuando  queráis,  estoy  a  vuestras  órdenes. 

Víctor  (Le  besa  a  Mauricio  la  mano ,  aprieta  la  de 
Julio ,  saluda  a  Marcial ,  y  parte  por  la  izquierda 
con  Babüao .) 

Jidio . — Padre,  permitidme  que  yo  también  le  aconv 
pañe. 

Marcial. — No,  espérate.  Vete  al  castillo,  y  mira  si 
ha  llegado  la  noticia  de  que  dentro  de  pocos  días 
estará  aquí  el  General. 

Maurico . — ¿Qué  dices,  hermano,  el  conde  de  Bi- 
gorre? 

Marcial . — Hoy  he  recibido  una  carta  de  mi  amigo. 
Douvré,  en  que  así  me  lo  aseguraba.  Viéndote 
todo  acupado  en  dar  la  última  mano  al  busto  de 
Luceval,  no  te  he  dicho  nada. 

Mauricio. — Después  de  tantos  años  le  veré  de  muy 
buena  gana.  Vete,  hijo  mío,  corre. 

Julio—  Con  mucho  gusto.  (Va  a  salir  por  el  por¬ 
tillón  y  se  para.)  ¡Oh,  mirad!  junto  al  castillo 
hay  una  apiñada  multitud  de  paisanos. 

Marcial. — ¿Que  hubiese  ya  llegado? 

Paisanos  ( Desde  dentro.)— ¡Vivaaaa! 

Julio. — ¿Oís  qué  gritos? 

Mauricio—  Hacia  aquí  vienen. 

Paisanos  (Id.) — ¡Viva  el  General! 

Marcial. — Sí,  sí;  es  él. 

Mauricio.— ¿Y  se  digna  venir  aquí? 

Marcial—  Diantre,  hoy  tiramos  la  casa  por  la  ven¬ 
tana! 
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ESCENA  V 

CONDE  y  RAMBALDO,  seguidos  de  paisanos;  MAURICIO,  MAR¬ 
CIAL  y  JULIO  van  a  recibirlo  al  portillo;  los  paisanos  se 
quedan  fuera. 

Mauricio—  Dios  os  guarde,  Conde.  A  ¡vuestra  pre¬ 
sencia  el  gozo  y  la  alegría  brillan  por  estos  lu¬ 
gares. 

Marcial—  Respeto  y  subordinación  a  mi  bravo  Ge¬ 
neral. 

Conde—  ¡Hola,  Mauricio!  Buenos  días,  mi  antiguo 
camarada.  Me  alegro  de  veros  por  aquí. 

Marcial.  —  ¡Ah,  General,  el  placer  que  siento  es 
inexplicable! 

Rambaldo  ( Que  entre  tanto  habrá  leído  la  inscrip¬ 
ción  en  la  capillita  de  la  derecha.) — (¡Víctor!..! 
¡qué  nombre. . !) 

Conde. — Mientras  arreglan  mi  habitación  en  el  cas¬ 
tillo,  os  haré  compañía  en  este  vuestro  delicioso 
jardín.  Quiero  daros  a  conocer  al  mejor  de  mis 
amigos,  al  hombre  a  quien  debo  el  poder  ver  aún 
el  lugar  de  mis  antiguos  y  allegados. 

Rambaldo. — Dispensad,  Conde. . . 

Conde.— Rambaldo,  no  me  privéis  del  gusto  de  de¬ 
mostrar  mi  reconocimiento.  Sí,  amigos  míos:  los 
gastos  sin  medida  hechos  en  París,  para  compa- 
parecer  ante  el  ejército  del  rey  y  su  corte,  y  un 
total  abandono  de  mis  quehaceres,  habían  dismi¬ 
nuido  considerablemente  mi  fortuna.  Ya  estaba 
al  punto  de  vender  parte  de  mi  hacienda  para 
pagar  mis  deudas,  cuando  hé  aquí  que  este  ge¬ 
neroso  amigo  me  tendió  su  brazo;  puso  en  buen 
orden  la  administración  de  mis  rentas,  y  me 
proporcionó  los  medios  para  poder  cumplir  con 
todas  mis  obligaciones. 
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Mauricio  ( A  Rambaido.)  — Señor,  acción  tan  gene¬ 
rosa  tiene  derecho  a  nuestra  gratitud;  ya  que  con 
ella  nos  ha  conservado  a  nuestro  señor. 

Rambaido. — El  general  alaba  en  demasía  una  acción 
simple  y  natural;  yo  no  he  seguido,  al  ejercerla, 
más  que  el  impulso  de  mi  corazón,  y  con  esto  me 
doy  por  bastante  satisfecho.  Así  que  os  ruego, 
querido  Conde . . . 

€  onde. —Sé  que  sois  muy  enemigo  de  la  alabanza, 
aunque  merecida;  y  no  digo  más.  Mauricio,  ¿cuál 
es  el  estado  de  vuestra  fortuna?  ¿Cuál  es  vuestra 
familia? 

Mauricio  —  Gracias  al  Señor,  mis  obras  tienen  siem¬ 
pre  un  éxito  feliz,  y  me  encuentro  en  posición 
desahogada.  Este  es  mi  hijo.  (Indicando  a  Julio.) 

Conde. — ¿No  tenéis  otra  prole? 

Mauricio.— No,  señor  Conde. 

Julio. — Perdonadme,  padre  mío;  y  mi  hermano  Víc¬ 
tor,  ¿no  es  vuestro  hijo? 

Conde. — ¿Quién  es  este  Víctor? 

Mauricio— Un  amable  jovencito,  que  amo  como  a 
un  hijo. 

Marcial.— Y  que  se  lo  merece,  General.  Seguro  es¬ 
toy  de  que  vos  también  lo  protegeríais,  si  le  co¬ 
nocieseis.  Es  un  huerfanito  que  Mauricio  en¬ 
contró,  hará  ocho  años,  en  la  selva  de  OEeáns. 

Rambaido.— (¡Qué  oigo!) 

Conde. — ¿Y  no  sabéis  quiénes  son  sus  padres? 

Mauricio— Pertenece  a  una  noble  familia  de  Mar¬ 
sella;  pero,  viendo  que  no  tenía  quien  le  prote¬ 
giese,  me  he  encargado  de  su  infancia  y  de  su 
educación. 

Rambaido. — Esto  es  un  hermoso  elogio  para  vuestro 
corazón,  señor  Mauricio.  ¿Cuántos  años  tenía 
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este  niño  cuando  le  recogisteis? 

Marcial. — Como  unos  ocho  años. 

Eambaldo— (\ Ah,  todo  está  conforme!) 

Conde —Pero  ¿cómo  se  encontraba  tan  solo  en  me¬ 
dio  de  una  selva? 

Mauricio— Volvía  yo  de  París  y  me  dirigía  a  la 
ciudad  de  Nevérs  para  colocar  un  busto  escul¬ 
pido  por  mí  mismo:  pasé  por  Briarre;  y,  atrave¬ 
sando  la  selva  de  Orleáns,  hirió  mis  oídos  un  ge¬ 
mido  como  de  persona  que  sufre  muchísimo.  Ba¬ 
jé  del  carruaje,  y  me  dirigí  hacia  aquella  parte, 
encontrando  a  este  niño  tendido  en  tierra  y  casi 
sin  sentido. 

Eambaldo—  ( ¡Maldición! ) 

Mauricio— Lo  recogí,  le  hablé;  pero  el  infeliz  había 
perdido  ya  el  uso  de  la  palabra. 

Conde—  ¿Qué  decís?  ¿está  mudo?..,  ¿habéis  con¬ 
sultado?  . . 

Mau rudo—  Conducido  conmigo  a  Bigorre,  consulté 
el  caso  con  dos  acreditados  médicos,  quienes,  de 
acuerdo,  dijeron  que  un  excesivo  terror,  una  te¬ 
rrible  opresión,  le  habían  quitado  la  facultad  de 
expresar  sus  pensamientos;  que  nada  podía  el 
arte  en  su  favor,  y  que  sólo  un  extraordinario 
suceso,  una  imprevista  conmoción,  podrían  de¬ 
volverle  el  habla. 

Conde—  ¡Niño  infeliz! 

Marcial. — Víctor,  empero,  está  dotado  de  una  inte¬ 
ligencia  tal,  que  deja  entrever,  sin  dificultad,  los 
sentimientos  de  su  alma;  tiene  un  gran  ingenio; 
y  escribe  bien,  muy  bien. 

Conde—  Fácil  os  habrá  sido  poseer  la  descripción 
del  horrible  accidente  que  le  ha  privado  de  su 
padre.  Desearía  conocerlo,  que  ya  en  mi  corazón 
siento  un  vivo  interés  por  él. 


2.— El  valle  del  torrente. 
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Marcial.— La  cosa  es  fácil,  General.  Oiréis  la  narra¬ 
ción,  escrita  por  él  mismo.  Julio,  vete  a  tomarla. 

Julio. — Está  müy  bien,  querido  tío. 

Marcial.— Y  trae  también  el  dibujo  que  ha  empe¬ 
zado  hace  poces  días. 

Julio. — Voy  en  seguida.  (Se  va.) 

Mauricio. — Pero  ¿qué  haces,  hermano?  eso  es  abu¬ 
sar  de  la  bondad  del  señor  Conde. 

Conde— Os  engañáis,  Mauricio.  Todo  lo  que  decís 
de,  ése  jovencito  me  inclina  a  favorecerle;  y  si  de 
algo  puede  servirle  mi  protección,  estad  seguros 
que  lo  haré  de  mil  amores. 

Marcial. — Gene  ral,  ¡cuánto  reconocimiento! 

Rambaldo.—  (Mi  terror  aumenta  cada  vez  más.  ¿Si 
será  este  niño. . !) 

Julio  (Saliendo.)— Tomad,  querido  tío,  aquí  está  to¬ 
do  lo  que  me  habéis  pedido. 

Mauricio  (Lo  toma  y  se  lo  entrega  al  Conde.)— Si 
queréis  dar  una  ojeada  sobre  este  papel.. . 

Conde. — ¡Y  qué  bien  escrito  está!  Mirad,  Pana- 
baldo. 

Rambaldo. — De  veras  que  es  una  buena  caligrafía. 

Conde.— Yernos  a  ver  lo  qué  dice. 

Mauricio—  Yo  os  complaceré. 

Marcial. — No,  hermano,  tú  no;  eso  a  Julio:  ya  sabes 
que  lee  con  mucha  gracia  y  claridad. 

Julio. — Pero,  ¡tío! . . 

Marcial. — ¡Animo!  No  tengas  miedo;  el  General  será 
indulgente. 

Conde. — Ni  de  eso  hay  necesidad. 

Marcial—  Conque,  Julio,  empieza  que  todos  esta¬ 
remos  con  la  boca  abierta  para  oir  esa  horrible 
descripción. 

Julio  (Lee.)— «Primeros  años  de  un  pobre  huerfa- 
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»  nito.  Cerca  de  echo  años  contaba,  cuando  co- 
»  nocí  al  dador  de  mis  días.  Hasta  entonces  no 
»  había  conocido  más  que  a  mi  respetable  pre- 
»  ceptor,  con  quien  vivía,  y  a  un  criado,  por  nom- 
»  bre  Valentín,  que  venía  frecuentemente  a  ver- 
»  me,  y  a  quien  yo  amaba  con  tierno  afecto.  Por 
»  él  supe  que  el  día  en  que  yo  nací,  dejó  lía  exis- 
»  tencia  mii  madre  ;  y  que  mi  padre,  habiendo 
»  sufrido  grandes  pérdidas  en  Marsella,  había 
»  emigrado  a  las  Indias,  con  la  esperanza  de  al- 
»  gún  resarcimiento.  Este  buen  padre,  a  quien 
»  yo  tanto  deseaba  ver,  volvió  de  sus  viajes  fa- 
»  vorecido  por  la  fortuna,  después  de  haber  des- 
»  embarcado  y  vendido  en  Francia  considerables 
»  mercancías,  y  logrado  una  suma  de,  no  escasa 
»  importancia.  Decidido  a  abandonar  todo  asun- 
»  to  comercial,  me  comunicó  el  deseo  de  llevarme 
»  consigo  a  París,  para*  dedicarse  al  cuidado  de 
»  mi  educación.  En  efecto:  bien  pronto  partimos 
»  de  Marsella,  en  una  diligencia  que  contenía  to- 
»  das  sus  riquezas.  Estrechándome  este  buen  pa- 
»  dre  entre  sus  brazos,  me  prodigaba  sin  cesar 
»  las  más  tiernas  caricias.  Al  término  del  tercer 
»  día  de  viaje. . .  idía  fatal,  cuántas  lágrimas  me 
»  has  costado! 

Rambaldo. — ( ¡  Oh  terror! ) 

Julio  (Sigue.) — »E1  fiel  Valentín,  ya  de  mañana, 
»  nos  había  dejado,  yo  creo  que  para  cumplir 
»  alguna  orden  de  su  señor;  habiendo  luego  reu- 
»  nimos  en  una  ciudad,  cuyo  nombre  no  recuer- 
»  do.  El  camino  estaba  desierto,  algo  avanzaba 
»  la  ¡noche,  cuyo  astro  enviaba  sus  pálidos  fulgo- 
»  res  a  la  tierra;  cuando  de  repente  se  oye  un 
»  tiro  de  fusil  que  derriba  al  cochero,  otro  que 
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»  hiere  al  caballo:  en  el  mismo  instante  un  hom- 
y>  bre,  con  el  puñal  en  la  mano,  se  arroja  sobre 
»  la  diligencia  y  asesina  a  mi  padre,.  Aunque 
»  oprimido  por  el  espanto,  quería  vengarme  del 
»  homicida;  pero  éste,  volviéndose  hacia  mi  con 
»  terrible  mirada,  me  amenaza  con  el  puñal,  sal- 
»  picándome  con  la  sangre  de  mi  querido  padre. 
»  ¡Oh,  Dios,  siempre  tengo  presente  aquel  cri- 
»  minal  aspecto.. .  aquella  sangre!. .  No  sé  cómo 
»  escapé  con  vida;  me  lanzo  fuera  del  carruaje, 
»  huyo  sin  dirección,  y  me  encuentro  perdido  en 
»  medio  de  una  floresta.  Quiero  gritar,  pero  en 
»  vano;  ya  no  salían  de  mis  labios  más  que  so- 
»  nidos  inarticulados.  Perdida  el  habla,  muerto 
»  de  terror  y  sin  fuerzas,  caí  al  suelo;  y  allí  per- 
»  manecí  llorando  hasta  el  siguiente  día,  en  que 
»  un  ángel  del  cielo,  oyendo  mis  quejidos,  vino 
»  a  prestarme  socorro.»  ( Durante  esta  lectura, 
Rambaldo  habrá  demostrado  mucha  agita¬ 
ción.) 

Mauricio— Lo  demás  no  son  más  que  algunos  apun¬ 
tes  sobre  su  morada  en  mi  casa;  y  nada  ofrece 
que  sea  digno  de  vuestra  atención,  señor  Ge¬ 
neral. 

*  * 

Conde. — ¡Joven  desgraciado,  tu  situación  es  digna 
de  lástima! 

Marcial  ( Enseña  el  dibujo  al  Cande.) — Hé  aquí  un 
dibujo  hecho  por  él  mismo.  Representa  la  trá¬ 
gica  escena  en  que  perdió  a  su  padre. 

Conde— Las  ideas  son  claras;  todo  está  bien  deli¬ 
neado. 

Marcial— Este  que  aquí  veis,  en  actitud  de  defen¬ 
der  a  su  padre,  es  Víctor;  y  estotro  es  el  asesino. 

Rambaldo— (\ Yo  tiemblo!) 
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Conde. — Pero  este  personaje  no  está  todavía  aca¬ 
bado. 

Marcial.— No,  señor  Conde.  Víctor  lo  ha  dibujado 
varias  veces,  sin  concluirlo,  tal  vez  porque,  no 
tendría  bien  presentes  las  facciones  del  asesino; 
pero,  según  yo  creo,  habría  ya  ter!m inado  su  fi¬ 
gura,  si  Dios,  que  nos  manda  perdonar  a  nues¬ 
tros  más  crueles  enemigos,  no  hubiese  detenido 
su  mano. 

Conde— i  Y  él  obedece  tan  generosamente? . .  ¡Qué 
buen  joven!  Lo  admiro  cada  vez  más,  y  ansio  co¬ 
nocerlo. 

Rambaldo  — (¡Tremendo  peligro  me  amenaza!) 

Conde  (Observando  el  dibujo.) — Este  dibujo  es  her¬ 
mosísimo,  ¿no  es  verdad,  Rambaldo? 

Rambaldo  ( Ocultando  su  turbación.)  —  Sí,  querido 
Conde;  es  clarísimo. 

Conde  (Como  arriba.) — La  actitud  de  este  infor¬ 
tunado  padre,  cuyas  últimas  miradas  se  dirigen 
hacia  su  hijo;  el  espanto  pintado  en  el  rostro  del 
desgraciado  niño,  y  el  horrible  arrojo  del  ase¬ 
sino.  . . 

Rambaldo. —  (¡Es  demasiado!  Mi  sensibilidad...  este 
espectáculo  me  hiela  la  sangre.)  (Se  retira  hacia 
la  co/pilla  de  la  izquierda,  ve  al  busto,  retrocede; 
y  quedando  en  medio  del  escenario,  inmóvil-  y 
fuera  de  sí  por  el  terror,  grita:)  ¿Qué  veo! 

Marcial— ¿Qué  tenéis? 

Rambaldo. — Es  él. . .  esta  es  su  fisonomía. . .  no  hay 
duda;  es  Luceval. 

Conde  —¡Luceval! 

Marcial—  El  señor  tiene  razón:  Luceval  es  el  nom¬ 
bre  del  padre  de  Víctor. 

Conde  (Como  recordándose  de  alguna  cosa.)— ¡Lu- 
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ce  val!  (Toma  por  la  mano  a  Rambaldo:)  Querido 
Rambaldo,  vos  habéis  sido  su  amigo. . .  Aho¬ 
ra  me  acuerdo  de  este  funesto  suceso.  .  me 
a«deido  que  vos  me  *.e, < foreste v  ie  vuestra 
unión  con  el  desventurado  Luceval.  Ya  no  me 
maravilla,  pues,  vuestra  agitación,  sino  que  yo 
tomo  también  parte  en  vuestra  angustia., 

Marial—l Cómo,  General!  ¿el  señor  Rambaldo  ha 
sido  amigo  del  padre  de  Víctor? 

Rambaldo  ( Sin  turbarse.)—  Sí,  bravo  Marcial;  y 
su  muerte  me  ha  producido  una  extrema  aflic¬ 
ción.  Yo  no  )e  había  visto  más  desde  que  partió 
a  las  Indias.  La  fama  me  hizo  sabedor  a  tiempo 
de  su  vuelta  y  de  su  deplorable  fin.  Supe  que 
Valentín,  e,se  siervo  de  quien  tan  bien  habla  en 
su  narración  el  hijo  de  Luceval,  fué  acusado  de 
tan  odioso  delito  y  condenado  al  extremo  supli¬ 
cio;  pero,  habiendo  podido  escapar  de  la  justicia, 
no  creo  que  haya  caído  de  nuevo  en  sus  manos. 

Mauricio. — ¿Qué  decís?  ¿el  asesino  de  Luceval  es 
su  mismo  siervo?  Pero  ¿cómo  puede  ser,  si  Víc¬ 
tor  en*  su  descripción . .  ? 

Rambaldo. — O  el  asesino  tenía  un  cómplice,  o  la 
fantasía  de  Víctor  estaba  entonces  turbada  por 
el  espanto,  o  un  exceso  de  amor  hacia  aquel  cri¬ 
minal,  lo  indujo  a  no  descubrirlo;  y  este  fué  qui¬ 
zá  el  motivo,  más  que  una  delicada  conciencia, 
que  le  detuvo  en  hacer  su  retrato.,  Pero  lo  que 
quita  toda  duda  sobre  el  crimen  de  Valentín  es 
que  fué  arrestado  en  el  camino  que  conduce  a 
Orleáns,  no  muy  lejos  de  la  floresta;  que  sus  ves¬ 
tidos  estaban  manchados  de  sangre;  que  se  le  en¬ 
contró  cargado  de  una  considerable  suma  de  di¬ 
nero  y  algunas  cartas  pertenecientes  a  su  señor; 
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y,  en  fin,  que,  conducido'  a  las  prisiones  de  Or- 
leáns,  fué  sentenciado  por  aquel  tribunal. 

Mauricio.— Gracias,  a  que¡  no  está  aquí  Víctor.  Esta 
noticia  aumentaría  su  dolor. 

Conde. — Pues  ¿dónde  está? 

Mauricio— En  el  atrio  de  una  capillita  solitaria  si¬ 
tuada  sobre  una  roca  del  Valle  del  Torrente.  To¬ 
dos  los  años,  el  día  en  que  se  cometió  el  delito, 
quiere  ir,  mañana  y  tarde,  a  regar  con  sus  lá¬ 
grimas  la  tumba  que  encierra  las  cenizas  de  su 
padre. 

Eambaldo. — ( ¡ Oportuno  descubrimiento! ) 

Conde. — Pero,  ¿cómo  han  sido  trasportadas  allá  esas 
cenizas? 

Mauricio. — Al  poco  tiempo  de  haber  conducido  aquí 
a  Víctor,  no  pudiendo  resistir  a  sus  repetidas 
instancias,  escribí  a  una  de  las  más  honestas:  y 
estimadas  personas  de  Briarre,  y  pude  obtener 
este  favor.  Entonces  aún  no  se  conocían  bien  las 
circunstancias  de  este  hecho. 

Conde. — ¿Este,  desdichado  jovencito  volverá  pronto? 

Eambaldo.— Ya  lo  veremos  en  el  castillo. 

Conde. — Sin  duda;  quiero  verle  e  interrogarle  yo 
mismo;  sacaré  de  él  todas  las  declaraciones  que 
pueda  darme;  y  si  es  que  el  desnaturalizado  autor 
de  tan  abominable  crimen  aún  no  ha  abando- . 
nado  a  Francia,  tiemble;  nada  omitiré  para  des¬ 
cubrirlo  y  condenarlo  al  suplicio  que  se  merece. 

Eambaldo. — Yo  os  secundaré  en  vuestro  empeño. 
Mi  amistad  por  Luceval  me  obliga  a  ello.  He  vis¬ 
to,  aunque  de  paso,  los  contornos  de  vuestro  cas¬ 
tillo.  El  lugar  es  muy  variado  y  delicioso;  aque¬ 
llos  quebrados  y  escarpados  montes,  los  torren¬ 
tes,  los  'Valles*. .  ¿Queréis,  querido  Conde,  que  de- 
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mos  un  paseo  antes  de  ir  castillo,  mientras  aca¬ 
ban  de  poner  en  orden  vuestra  habitación? 

Conde. — Estoy  pronto  a  complaceros.  Amigos,  os  es- 
pero  esta  noche  en  el  castillo;  no  dejaréis  de  con¬ 
ducirme  aquel  virtuoso  jovencito. 

Marcial.— No  tengáis  cuidado;  así  se  hará.  ( Ccn 
Mauricio  y  Julio  lo  acompaña  hasta  el  portillo.) 

Conde— Adiós,  amigos  míos.  ( Parte  por  la  derecha 
con  Rambaldo.) 

Julio. — Padre  mío,  me  voy  con  Víctor. 

Mauricio— Bueno.  (Julio  se  va  por  la  izquierda.) 

Marcial . — IHermano!  (Lo  toma  por  la  mano  y  con¬ 
duce  hacia  el  proscenio.) 

Mauricio— Me  parece  que  estás  inquieto. 

Marcial— Aquel  señor  Rambaldo,  ¡hum!.. 

Mauricio— Mucho  me  alegro  de  haberle  visto;  por¬ 
que,  habiendo  sido  amigo  del  infeliz  Luceval,  lo 
será  también  de  su  hijo. 

Marcial  (Fuerte.)— No. 

Mauricio— ÍCómo  que  no? 

Marcial. — ¿Te  has  fijado  bien?  ¡Ciertos  movimien¬ 
tos  involuntarios  que  hacía! . .  Las  sospechas  no 
son  más  que  sospechas,  y  ahora  no  es  tiempo  de 
descubrírtelas.  Pronto  será  mediodía;  después  de 
comer  iremos  al  castillo.  Tú  te  Vestirás  el  traje 
de  fiesta,  yo  me  pondré  el  uniforme;  entre  tanto, 
volverá  Julio  acompañado  de  Víctor. 

Mauricio—  Conque,  vamos. 

Marcial. — Sí;  queremos  festejar  un  día  tan  ven¬ 
turoso.  (Vanse.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


ACTO  SEGUNDO 


Valle  del  Torrente.  En  el  fondo,  a  derecha,  hay  un  puente  le¬ 
vadizo  y  una  roca  donde  se  eleva  una  capilla.  Por  el  muro 
desciende  la  cuerda  de  la  campana,  y  junto  a  la  puerta  se- 
ve  la  tumba  de  Luceval.  Un  torrente  tortuoso  y  entre  des¬ 
nudas  peñas,  cierra  el  valle.  La  escena  está  rodeada  por 
frondosos  árboles. 


ESCENA  PRIMERA. 


RAMBALDO.  sale  a  derecha  por  el  puente  y  se  detiene  viendo^ 

la  tumba 

Rambaldo. — Hé  aquí  la  tumba  de  Luceval.  Antes  de 
la  noche  volverá  aquí  Víctor.  El  lugar  está  de¬ 
sierto  y  favorable  a  mis  designios.  El  Conde,  dis¬ 
traído  en  observar  los  contornos,  me  ha  perdido 
de  vista.  No  lejano  está  el  castillo  (mirando  a 
derecha,)  y  dentro  de  poco  volveré  a  su  lado. 
(Baja.)  Víctor  vive  aún.  Es  generoso,  más  ¿pue¬ 
do  yo  fiarme  de  un  joven? . .  Es  menester  que 
lo  mate,  o  mi  perdición  es  inevitable.  El  huyó 
de  mis  golpes  lanzándose  del  carruaje,  y  la  ava¬ 
ricia  del  botín  me  impidió  perseguirlo.  Repararé 
mi  falta;  espiaré  los  pasos  de  mi  víctima:  y. 
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cuando  vuelva  al  sepulcro  de  su  padre,  lo  regará 
de  lágrimas  y  de  sangre.  El  sol  va  declinando  al 
occidente...  Marchemos  al  castillo.,..  Pero  den¬ 
tro  de  poco  ¿no  deberá  presentarse  allá  Víctor? 
Semejante  encuentro  podría  serme  funesto. . . 
No  sé  qué,  hacer.  (Queda  pensativo.) 


ESCENA  II 

Dicho  y  VALENTIN  por  el  fondo,  con  sombrero  y  bastón, 

demacrado  y  haraposo 

Valentín—  Después  de  siete  años  de  penoso  des¬ 
tierro,  contemplo  ai  fin  otra  vez  mi  amada  pa¬ 
tria.  ¡Un  hombre! . .  (Se  adelanta,  en  actitud  sur 
pulicante.) 

Rambaldo  (Con  temor  y  sorpresa. )  —  ¿Qué  hay? 
¿quién  sois,  qué  queréis? 

Valentín. — Oprimido  por  la  miseria,  exteñuado  por 
el  hambre,  os  imploro  caridad. . . 

Rambaldo  (Con  desprecio.)—  Nada  puedo  hacer  por 
vos;  dejadme,. 

Valentín  (Mirándole.)  —  ( ¡Cielos!  ¿a  quién  veo?) 

Rambaldo  (Viéndole  confundido.) — ¿Qué  tenéis? 

Valentín  (Se  esconde  el  rostro  con  el  sombrero.)— 
¡Señor! . .  (Es  él,  es  aquel  Rambaldo,  cuyos  fu¬ 
nestos  consejos  han  precipitado  la  ruina  de  mi 
infeliz  amo.) 

Rambaldo  (Escudriñándole  atentamente.)  —  ¿Qué 
significa  esa  turbación? 

Valentín. — Vuestro  desdén.. .. 

Rambaldo. —  (Este  hombre  no  me  es  nuevo.) 

Valentín—  (No  quiero  que  me  reconozca.)  (Quiere 
partir.) 
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Rambaldo— l Dónde  vais? 

Valentín . — El  temor  de  seros  importuno.. . 

Rambaldo. — Deteneos  (Lo  toma  por  un  brazo  y  le 
mira  el  rostro;)  nada  temáis.. .  (¡No me  engaño! 
¡Qué  encuentro  tan  inesperado!  ¡Es  aquel  siervo 
de  Luceval  que  fué  condenado!..)  Esperad;  cuan¬ 
do  os  habéis  dirigido  a  mí,  estaba  preocupado; 
verdad  es  que  os  he  recibido  mal,  pero  quiero 
repararlo  ahora  mismo. 

Valentín.— Tanta  bondad,  señor.. .  (Pero,  ¿qué que¬ 
rrá  hacer?) 

Rambaldo.-  (Feliz  encuentro;  aprovechémosle.)  ( In¬ 
dicando  a  derecha:)  ¿Veis  un  albergue  aquí  cer¬ 
ca? 

Valentín. — Lo  veo. 

Rambaldo.— Tomad  este  escudo.  Id  allá,  descansad 
y  restableceos. 

Valentín. — De  veras  que  tengo  gran  necesidad.  Mi 
agradecimiento. . . 

Rambaldo. — No  he  hecho  más  que  reparar  la  in¬ 
juria  que  os  he  hecho  recibiéndoos  con  ásperos 
modales,  mientras  que  vuestro  estado  exigía  un 
inmediato  alivio.  Con  que,  adiós.  (Bien  pronto 
caerás  en  manos  de  la  justicia.)  (Se  va  por  la 
derecha.) 


ESCENA  III 

VALENTIN,  luego  MARCIAL  y  MAURICIO  por  la  izquierda 

Valentín. — ¿ Que  me  haya  conocido?  Pero  ¿cómo  es 
pasible,  después  de  tantos  años  de  desastres  que 
me  han  desfigurado!  No  sé;  pero  aquel  repentino 
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cambio  de  feroz  en  piadoso,  me  hace  sospechar.,.. 
¡Que  -excogitase  mi  ruina! . .  Pero  ¿cómo  evitar¬ 
lo!-.  .  Estoy  lánguido,  sin  fuerzas.. .  en  vano  ten¬ 
taría  huir;  y,  si  no  descanso  y  me  restauro,  la 
muerte  me  viene  por  otro  lado.  Dos  señores  se- 
acercan;  ¡si  por  ellos  pudiese  yo  saber  por  qué 
Rambaldo  se  encuentra  en  estos  lugares. .! 

Marcial  .-—Antes  de  subir  al  castillo,  ha  querido  Víc¬ 
tor  que  demos  por  aquí  una  vuelta  y  lo  espere¬ 
mos.  Le  es  imposible  apartarse  de  estos  lugares, 
donde  está  la  tumba  de  su  padre. 

Mauricio.— Aquí  al  lado  está  la  granja  donde  nació 
Babilao,  con  el  huertecillo  que  el  cultiva,  lleno 
de  las  más  hermosas  flores.  Yo  creo  que  Víctor 
habrá  recogido  algunas  y  formado  un  ramillete 
para  presentárselo  al  General. 

Marcial.  —  Así  será.  No  tardaremos  en  reunirnos. 
¡Mira  aquel  mendigo  qué  pálido  y  macilento  está! 

M  aurício—  ¡Infeliz! 

Marcial. — Buen  hombre,  queréis  una  limosna,  ¿no 
es  Verdad? 

Valentín. — En  este  lugar  un  tal  señor  Rambaldo 
me  ha  dado  un  escudo. 

Marcial .— ¡ V aya!  pues  no  ha  ido  mal  la  cosa,  por 
cierto. 

Valentín. —  ¿Ese  buen  señor  habita  en  estos  lu¬ 
gares? 

Mauricio . — Tan  sólo  hoy  ha  llegado  con  el  General 
a  aquel  castillo. 

Valentín—  Pero,  ¿para  quedarse? 

Marcial. — Sois  muy  curioso;  ¿qué,  lo  conocéis? 

Valentín. — Antes  de  hoy  le  he  visto;  pero  muy  le>- 

jos  de  aquí.. . 

% 

Marcial.— Habiéndose  el  señor  Rambaldo  conquista- 
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do  la  amistad  del  General,  habrá  sido  siempre 
un  buen  hombre.  ¿Qué  es  parece? 

Valentín. — (¡Qué  pregunta!) 

Marcial.— ¿Os  confundís? 

" Valentín . — El  hambre  y  el  cansancio  me  quitan  por 
momentos  las  fuerzas, . .  Permitidme  que  me  va¬ 
ya  a  aprovechar  del  beneficio  recibido. 

Marcial.— No  queremos  nosotros  ser  menos  que  el 
señor  Rambaldo.  Aquí  tenéis  otro  escudo. 

Valentín  (Aceptándolo.) — ¡Señor! 

Marcial.  —  Caminando  de  este  modo  no  encontra¬ 
réis  oposiciones  en  contra  vuestra. 

Valentín.— Dios  os  lo  pague.  Yo  no  cesaré  de  ro¬ 
garle  por  vuestro  bien,  (Se  va  por  la  derecha.) 

Marcial— Adiós. 

Mauricio— Apenas  puede  moverse. 

Marcial— i  Te  has  fijado  cómo  se  turbó,  cuando  le 
pregunté  aquello  del  señor  Rambaldo?  Mis  sos¬ 
pechas  se  van  aumentando. 

Mauricio—  ¡Pero,  hombre!  ¿qué  sospechas  son  esas? 
Explícate,. 

Marcial.  —  Escucha:  yo  tengo  buen  ojo,  y  conozco 
muy  bien  a  los  hombres.  No  te  creas  que  fueran 
emociones  lo  que  se  veía  en  aquel  señor  Ram¬ 
baldo,  cuando  oía  las  aiventuras  de  Víctor,  no; 
era  una  especie  de  terror,  un  espanto  que  en 
vano  procuraba  disimular;  este  espanto  se  au¬ 
mentó,  cuando  advirtió  el  busto  del  señor  de  Lu¬ 
ce  val.  Los  ojos  se  revolvían  en  sus  órbitas...  sus 
facciones  se  descomponían. . .  es  cosa  natural, 

Mauricio. — ¿Qué  estás  diciendo?  ¡el  amigo  de  nues¬ 
tro  buen  señor! 

Marcial. — Un  motivo  más  para  que  yo  aclare  mis 
dudas.  Mi  General  puede  haber  sido  engañado; 


y,  si  pudiese  estar  cierto,  tendría  el  estricto  de¬ 
ber  de  desengañarlo. 

Mauricio. — Pero  i  si  dice  que  ha  sido  amigo  del  se¬ 
ñor  Luceval! 

< 

Marcial. — Si  yo  hubiese  tenido  la  desgracia  de  per¬ 
der  al  mejor  dé  mis  amigos,  tan  cruelmente  ase¬ 
sinado,  la  vista  de  su  imagen  no  me  habría  es¬ 
pantado  tanto,  no;  sino,  más  bien,  se  me  habría 
afligido  el  corazón  y  hecho  llorar.  No  procuraría 
alejarme  con  tanta  astucia,  sino  que  demostra¬ 
ría.  el  más  vivo  deseo  de  ver  a  Víctor  para  ha¬ 
cerle  la  más  tierna  acogida.  Más  aún:  el  circunsr 
tanciado  discurso  con  que  ha  querido  probar  que 
el  asesino  de  Luceval  es  Valentín  es  muy  dife¬ 
rente  de  la  narración  de  Víctor,  y  yo  más  creo 
a  éste  que  a  aquél. 

Mauricio. — ¿Cuál  es,  pues,  tu  designio? 

Marcial. — Pues  seguir  ¡sus  huellas,  espiado  sin  tre¬ 
gua  alguna;  ly  pobre  de  él,  si  llego  a  estar  cier¬ 
to  de  cuanto  en  este  momento  sospecho!  (Se  oye 
a,  lo  lejos  el  tambor  y  el  pífano.)  ¡Caracoles!  los 
habitantes  de  estos  pueblecitos  alegres  se  amon¬ 
tonan  en  este  valle. 

Mauricio.— ¿Y  Víctor  y  Julio? 

Marcial. — Míralos  cómo  corren  hacia  nosotros. 


ESCENA  IV 

JULIO  y  VICTOR,  con  un  ramillete  ele  flores;  BABILAO  con  un 
cesto;  y  luego  el  CONDE,  seguido  de  algunos  paisanos. 

Marcial . — ¡ Bravos  jóvenes!  creo  que  este  ramillete 
es  para  el  señor  General,  ¿verdad? 
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Julio— Sí,  querido  tío. 

Eabilao. — Yo  había  recogido  flores  de  toda  dase; 
pero  este  pillín  (por  Julio.)  no  ha  querido  nada- 
más  que  Jas  más  bonitas. 

Julio.— Y  la  estética  excelente  de  Víctor  las  ha 
puesto  de  este  modo. 

Bdbilao—  Para  eso  las  he  hecho  yo  nacer,  ¡mira! 

Mauricio—  Eli  General  os  lo  agradecerá  mucho. . . 
Pero  ¿qué  es  eso?  Míralo  hacia  esta  parte  en 
medio  de  sus  paisanos. 

Paisanos  (Dentro.) — ¡Viva  el  General!  ¡Viva! 

Mauricio—  ¡Señor  Conde! 

Marcial  —¡Mi  General! 

Conde. — ¿Estáis  aquí?  ¿os  habéis  anticipado,  eh? 
El  deseo  de  tver  mi  lugar  nativo,  donde  he  pa¬ 
sado  los  hermosos  días  de;  mi  infancia,  y  el  afecto 
que  me  demuestran  estos  mis  fieles  súbditos, 
han  retardado  mi  regreso  al1  castillo;  pero  así  se 
me  ha  proporcionado  también  el  gusto  de  encon¬ 
trarme  entre  mis  buenos  amigos. 

Marcial—  ¡Sois  muy  generoso! 

Conde. — Aquí  está  vuestro  hijo  Julio;  y  el  otro  ¿es 
aquel  infeliz  jovencito?  . . 

Mauricio.— Sí,  General;  él  divide  con  nosotros  los 
sentimientos  de  respeto  y  amor,  que  vuestra 
bondad  nos  inspira,  y  os  ruega  que  os  dignéis 
aceptar  este  ramillete  de  flores.  (Víctor  besa  la 
mano  al  Conde  y  le  presente  el  ramillete.) 

Conde—  Muchísimas  gracias.  (Lo  toma.)  Víctor,  no 
me  son  desconocidas  vuestras  desgracias.  Los  elo¬ 
gios  que  de  vos  hacen  vuestros  padres  adoptivos, 
aumentan  más  y  más  el  interés  que  me  había 
inspirado  'la  dolorosa  narración,  escrita  de  vues¬ 
tra  mano. 
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Víctor  (Demuestra  su  agradecimiento  y  se  retira 
con  Julio.) 

Babüao  (Adelantándose.)— Pues  yo,  General,  en  lu¬ 
gar  de.  presentaros  un  elegante  ramillete,  sem¬ 
braré  de  flores  el1  camino  por  donde  iréis  al  cas¬ 
tillo.  (Esparce  las  flores.) 

Conde.— I Qué  buen  viejecito! 

Babilao.—  (¿Viejecito  me  llama?  ¡no  me  suena 
bien!  (Continúa  esparciendo  flores.) 

Conde. — Pero  ¿dónde  está  Rabaldo?  ¿Por  qué  no 
viene  también  él  a  participar  de  mi  alegría? 

Marcial  —  (¡Mis  sospechas  aumentan!) 

Babüao. — ¡Voto  a  cien  mil  de  a  caballo!  Se  acerca 
un  oficial  con  soldados  que  conducen  a  un  hom¬ 
bre  arrestado. 

Conde—  ¿Quién  será? 

Mauricio.— i  Aquel  mendigo! 

Marcial.— ¡El  mismo! 

Babilao.—  (No  quisiera  que  alguna  desgracia  tur¬ 
base  la  vecina  fiesta.) 


ESCENA  V 

OFICIAL.  VALENTIN.  Soldados  y  Dichos 

Oficial.— Señor  Conde,  dejando  aparte  al  señor  Ram- 
baldo,  cuyas  órdenes  he  encontrado  conformes  a 
las  enseñanzas  que  antes  me  habían  dado  los  ma¬ 
gistrados,  he  arrestado  a  Carlos  Valentín  De- 
vreau,  condenado,  años  há,  a  la  pena  capital,  y 
que  hasta  ahora  ha  burlado  siempre  las  pesqui¬ 
sas  de  la  justicia.  (El  nombre  de,  Valentín  ha  im¬ 
presionado  a  Víctor ,  quien  intenta  poderlo  ver; 
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pero  inútilmente,  porque  está  entre  los  soldados 
con  la  cabeza  baja.) 

Marcial. — ¿Es  posible! 

Mauricio —l  J usto  cielo! 

Oficial. — Permitidme  que  sólo  por  esta  noche  lo  ha¬ 
ga  encerrar  en  las  prisiones  de  vuestro  castillo. 
Mañana  lo  conduciré  a  Lourdes  y  le  presentaré 
a  mi  comandante. 

Conde  —i Infame!  ¿eres,  pues,  tú,  el  autor  de  tan 
horrendo  crimen?  Gracias  sean  dadas  a  la  Pro¬ 
videncia,  que  al  fin  te  entrega  a  la  justicia,  de 
que  hasta  ahora  te  has  escapado.  Nada,  tenlo 
presente,  nada  podría  librarte  del  meretdido  cas¬ 
tigo. 

Valentín  {Con  firmeza.)— No  intentaré  yo  evadir¬ 
me  al  destino  que  me  espera.  Condenado  me  veo 
ante  los  hombres;  pero  Dios  conoce  mi  corazón. 
La  prevención  ha  obcecado  a  mis  jueces;  enga¬ 
ñados  por  las  apariencias,  me  han  creído  culpa¬ 
ble  y  han  dictado  sentencia  de  muerte  contra  mí. 
Manchado  está  mi  honor,  el  hacha  del  Verdugo 
me  aguarda;  bien  pronto  se  desplomará  sobre  mi 
cabeza;  pues  bien:  ¡lo  juro  en  la  presencia  de 
Dios!  yo  soy  inocente.  {Esta  voz  sorprende  a  Víc¬ 
tor,  y  le  hace  recordar  el  sitio  donde  la  ha  oído.) 

Conde. — Señor  Oficial,  conducid  a  este  malvado  don¬ 
de  os  plazca,  y  cumplid  vuestro  deber.  {Los  guar¬ 
dias  se  preparan  a  conducir  fuera  a  Valentín;  y 
Víctor  se  les  pone  delante,  y  los  detiene.) 

Mauricio. — ¡  Víctor ! 

Conde. — ¿Qué  haces,  jovencito?  ¿Te  olvidas  de  que 
el  impío  es  el  asesino  de  tu  padre? 

Víctor— (¡Ah,  dejadme!  os  lo  ruego.  Ven,  oh  infe¬ 
liz,  a  estos  brazos  {se  lo  acerca;)  acércate  aquí, 

$. — El  valle  del  torrente. 
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aquí,  a  mi  corazón  palpitante.  Y  vosotros  todos, 
creedlo;  Valentín,  es  inocente;  el  Conde  se  engaña.) 

Marcial— -¡Es  posible! 

Babilao. — ¡Cuernos  de  Satanás! 

Valentín. — ¿Yo  el  asesino  de  su  padre?  ¡Dios  eter¬ 
no,  qué  debo  pensar?  ¿Si  será  este  niño! . . 

Víctor.—  (Mírame,  reconóceme;  yo  soy  el  hijo  del 
traicionado  Luceval.,) 

Valentín. — No,  (no  me  equivoco.  (Levanta  a  Víctor 
los  cabellos  de  la  frente.)  Estas  son  las  facciones 
de  mi  desgraciado  señor;  es  él...  es  él...  ¡es 
Víctor! 

Víctor  — (i Tú,  pues,  Vives  aún?  Ven,  vuelve  a  es¬ 
te  corazón.  ¡Oh  alegría  extrerñada!) 

Valentín. — ¡Gracias,  Dios  mío!  He  visto  otra  vez  al 
hijo  de  mi  buen  señor;  me  ha  estrechado  entre 
sus  brazos. . .  la  muerte  ya  no  me  causa  pena.. 

Conde  —  Rambaldo  se  ha  engañado,  sin  remedio; 
éste  no  puede  ser  el  culpable. 

Marcial.— Y  yo  lo  creo  también  así. 

Valentín. — Desconocido  está  el  delito  a  este  corazón 
y  a  esta  mano;  habría  dado  mil  veces  mi  vida 
por  la  de  mi  señor,  ¿y  cómo  había  de  atentar 
contra  la  suya?  He  sido  acusado  y  condenado. 
Pero  ¿qué  prueba  más  patente  de  mi  inocencia 
que  la  tierna  acogida  del  señor  Víctor!  Si  yo 
fuese  el  asesino  del  señor  de  Luceval,  ¿su  hijo 
me  estrecharía  en  este  instante  contra  su  pecho? 
Víctor,  decidlo;  vos  mismo  justificadme. 

Víctor  ( Hace  señas  de  que  no  puede  hablar.) 

Valentín —¿Qué  es  eso? 

Marcial—  En  aquel  horrendo  momento  ha  ernmir 
decido  de  espanto. 

Valentín— i  Qué  oigo?  ¡Infeliz! 
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Marcial—  Pero  no  es  natural,  o  mejor,  no  es  posi¬ 
ble  que  Víctor  se  engañe,  o  demuestre  tanto  in¬ 
terés  por  salvar  al  asesino  de  su  padre;  dema¬ 
siado  impreso  le  ha  quedado  en  la  mente  aquel 
funesto  suceso.  Diga  el  señor  Rambaldo  lo  que 
quiera,  éste  no  es  el  homicida. 

Oficial. — Sin  embargo,  una  sentencia  del  tribunal 
de  Orleáns  condena  a  la  pena  de  muerte  a  Car¬ 
los  Valentín  Devreau  por  el  asesinato  cometido 
en  la  persona  de,  su  señor.  Este  decreto  declara 
que  es  Carlos  Valentín  Devreau,  y  yo  no  puedo 
a  menos  que. . . 

Víctor  (Delante  de  Valentín.)— (Yo  le  escudaré  con 
mi  pecho. . .  Nadie  se  atreverá  a  acercarse, . . ) 

Babilao. — Pues,  señor,  esto  es  fresco  como  agua  de 

.  limón. 

Conde. — Esperaos,  Oficial;  dadme  tiempo  para  exa¬ 
minar  el  asunto.  (A  Valentín.)  ¿En  vista  de  qué 
pruebas  fuisteis  condenado? 

Valentín. — De  viaje  con  mi  señor,  había  alcanzado 
de  él  el  permiso  de  ir  a  ver  a  una  parienta  que 
se  había  cuidado  de  mi  juventud,  y  vivía  no  muy 
lejos  del  camino  que  debía  seguir.  Le  prometí 
que  nos  reuniríamos  al  día  siguiente  en  Briarre. 
¡Oh  fatal  pensamiento!  Si  no  hubiese  abandona¬ 
do  a  mi  buen  señor,  habría  sabido  defenderlo,  o 
habría  muerto  en  su  defensa,  y  el  deshonor  no 
habría  manchado  mi  nombre.  Cumplido  mi  deben 
con  aquella  parienta,  creí  poder  llegar  a  Briarre 
antes  de  la  noche,  y  partí.  Pero  ¡cuál  no  fué  mi 
desesperación  cuando  encontré  la  silla  de  montar 
del  señor  de  Luceval  arrojada  en  medio  del  ca¬ 
mino,  con  el  caballo  muerto,  la  diligencia  misma 
entre  el  polvo,  mi  amo  nadando  en  sangre,  y 
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traspasado  por  golpes  mortales!  A  tal  espectácu¬ 
lo,  grito  como  un  desesperado,  me  arrojo  sobre 
el  sangriento  cadáver  del  señor  de  Luceval,  pro¬ 
curo  volverlo  a  la  vida:  inútiles  cuidados, . .  ya 
no  existía.  Busco  a  su  hijo,  y  no  lo  encuentro... 
No  me  detendré  en  describiros  mi  situación  en 
tal  cruel  momento.  Perdido  el  sentido,  no  sé  lo 
que  me  pasó;  sé  que,  cuando  volví  en  mí,  me  en¬ 
contró  cargado  de  cadenas  en  el  fondo  de  os¬ 
cura  mazmorra.  Supe,  después,  de  qué  negro  de¬ 
lito  se  me  acusaba.  Comparecí  ante  mis  jueces; 
algunas  circunstancias  reunidas  en  mi  contra 
pareciéronles  suficientes,  y  mi  sentencia  fué  pro¬ 
nunciada.  Pero  algunos  prisioneros  de  las  cárce¬ 
les  próximas  a  'la  mía,  habiendo  discurrido  el  có¬ 
mo,  habían  decretado  una  fuga;  y  me  propusie¬ 
ron  que  me  uniese  a  ellos.  El  deseo  de  conservar 
mi  existencia  me  hizo  aceptar  su  proposición. 
Libre  de  mis  prisiones,  abandoné  a  Francia;  via¬ 
jé  siete  años  por  países  desconocidos  para  mí, 
arrastrando  una  vida  miserable,  acompañada 
siempre  de  desgracias  y  desastres.  Finalmente, 
,no  pudiendo  resistir  al  deseo  de  ver  todavía  una 
fvez  más  mi  país  natal,  vine  a  Francia,  he  sido 
conocido  y  arrestado;  mas  hé  aquí  que  en  el  mo¬ 
mento  en  que  creía  encaminarme  al  suplicio,  el 
Cielo  me,  suministra  los  medios  para  hacer  res¬ 
plandecer  mi  inocencia,  y  devuelve  a  mi  amor  el 
hijo  de  mi  señor,  sobre  cuya  memoria  he,  por 
tanto  tiempo,  darramado  lágrimas  y  lanzado  hon¬ 
dos  suspiros. 

Mauricio. — ¡Infeliz! 

Marcial. — Y  hé  aquí  condenado  el  inocente,  mien¬ 
tras  el  asesino. . . 


37  - 


Conde— Caerá,  en  mis  manos;  y,  tarde  o  temprano, 
recibirá  el  pago  de  sus  crímenes. 

Marcial— Así  lo  espero. 

Conde. — Valentín,  vos  compareceréis  ante  los  tri¬ 
bunales,  pero  el  testimonio  de  Víctor  disipará  las 
acusaciones  que  se  os  hagan;  lia  sentencia  conde¬ 
natoria  en  breve  será  anulada.  Yo  no  dejaré  de 
acelerar  el  momento  que  debe  restituiros  a  la 
sociedad,  y  digno  por  cierto  de  ella.  Reo,  yo  os 
habría  perseguido  sin  descanso;  pero,  inocente... 
mi  valimiento,  todo  será  vuestro. 

Valentín. — ¡Cuánta  bondad,  señor! 

Conde. — Seguid  vuestro  destino,  pero  sin  miedo. 

Víctor— (Yo  no  permitiré  nunca  que  sea  conde¬ 
nado  este  hombre  inocente.)  (Se  le  pone  delante.) 

Marcial.— ¿Qué  haces,  Víctor? 

Babilao. — i  Pues  toma!  no  quiere  que  se  marche. 

Mauricio—  ¿Pero  no  tienes  confianza  en  las  pala¬ 
bras  del  señor  Conde? 

Marcial. — ¿Y  vos  no  podríais? . . 

Conde—  Sí;  yo  responderé  de  todo.  Oficial,  acompa¬ 
ñadme  al  castillo.  Tendréis  la  bondad  de  enviar 
una  carta  a  los  magistrados  de  Lourdes.  Mañana 
me  presentaré  yo  mismo  al  intendente,  le  infor¬ 
maré  de  lo  sucedido;  y,  juntos  los  dos,  buscare¬ 
mos  la  manera  de  que  sea  revisado  el  proceso  de 
Valentín.  Entre  tanto,  no  se  le  prive  a  este  jo- 
vencito  del  gusto  de  tenerlo  a  su  lado. 

Oficial.— i Sí?  pues  basta,  señor  General.  Ya  que  vos 
respondéis  de  todo,  yo  quedo  tranquilo. 

Babilao. — Héte  aquí  todo  arreglado. 

Víctor . —  (¡Cuánto  agradecimiento!  ¡cuánto  favor! 
¡Ah!,  ¿por  qué  no  puedo  expresar  con  los  labios 
lo  que  siento  en  el  corazón!) 
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Conde  —Mauricio,  y  vos  también,  Marcial,  venid 
conmigo.  Me  ayudaréis  a  llevar  este  negocio  a  fe¬ 
liz  término.  Víctor,  pongo  el  prisionero  bajo  tu 
vigilancia,  y  estoy  seguro  que  él  no  abandonará 
al  único  de  quien  puede  esperar  su  defensa. 

Valentín— i  Ah,  señor!  confianza  tan  noble  me  con¬ 
mueve..  . 

Conde . — Vámonos.  (Se  va  por  la  derecha;  Marcial, 
él  Oficial  y  los  soldados  le  siguen.) 

Julio  ( Deteniendo  a  Mauricio.)—  Padre  mío,  yo  me 
quedo  con  Víctor. 

Babüao  —  Pues  yo  también. 

Mauricio.— Bueno,  volveos  a  casa,  y  esta  noche  ha¬ 
cedle  buena  compañía.  Mañana  nos  veremos  en 
el  castillo.  (Se  va  por  la  derecha.  Relampaguea.) 


ESCENA  VI 

VALETIN.  VICTOR,  JULIO  y  BABILAO;  lueg-o  RAMBALDO 

sobre  el  puente,  embozado 

Babüao.— Quisiera  ver  la  fiesta;  pero  sin  estos  bue¬ 
nos  jóvenes... .  (Truena.) 

Julio.  —  Amenaza  un  temporal.  Valentín,  vamos  a 
casa. 

V  íctor. —  ( Dé  j  ame. ) 

Julio —Ven,  Víctor. 

Rambaldo  —  (¡Víctor!  ¡es  él!)  (Se  econde  detrás  de 
la  capilla.) 

Víctor  (Demuestra  el  deseo  de  volver  a  la  tumba 
paterna.) 

Babüao— Tiene  razón;  nosotros  le  hemos  prometi¬ 
do  dejarlo  volver  a  la  tumba  de  su  padre  antes 
que  el  día  decline. 
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Valentín  —  ¿A  tumba  de  su  padre? 

Babilao.— Sí ,  aquella  de  allí.  ( Señalándola .) 

Valentín—  ¡Oh  triste  espectáculo!  Yo  le  acompaña¬ 
ré  también. 

Víctor. —  (No,  os  lo  ruego;  esperadme  aquí.) 

Valentín—  ¿Y  por  qué  no  queréis? 

Julio.— Cuando  reza  sobre  el  sepulcro  de  su  padre, 
desea  estar  siempre  solo  para  poder  estar  más 
recogido,  y  desahogar  libremente  su  dolor. 

Víctor  (Da  señales  de  agradecimiento.  Relampa¬ 
guea  y  truem.) 

Babilao. — Anda  de  prisa,  Víctor,  porque  se  acerca 
la  noche,  y  el  temporal  amenaza.  Podríannos  sor¬ 
prender  en  el  camino. 

Valentín.  —  ¡Desgraciado  huérfano,  cuánta  compa¬ 
sión  me  causas! 

Julio. — El  espanto  ha  agitado  de  manera  su  alma 
que  no  puede  ya  Vivir  de  dolor. 

Valentín. — ¡Y  era  tan  alegre  y  vivaracho!  ¡Ah!  re¬ 
guemos  por  él  y  por  su  traicionado  padre*  (Se 
arrodillan.) 

Rambáído  (Sale  embozado  en  su  capa ,  le  da  una 
puñalada  a  Víctor;  huye  por  el  puente.) 

Víctor  (Lanza,  un  ¡ay!  lastimero,  y  cae  a  tierra.) 

Valentín  (Levantándose.) — ¿Qué  grito  es  ese? 

Julio  (Incorporáiídose.)—  ¡Víctor!  (Corre  a  la  ca¬ 
pilla.) 

Valentín. — ¡Se  ha  caído! 

Babilao.  —  Su  excesivo  dolor  le  habrá  quitado1  los 
sentidos.  (Sube  corriendo  a  la  roca.) 

Julio  (Junto  a  la  capilla.) — ¡Ah,  le  han  herído! 

Valentín. — ¿Quién  ha  sido  el  criminal?  (Subiendo 
también  él.) 

Babilao.— ¡Míralo  cómo  huye!  (Sobre  el  puente  in- 
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dicando  a  la  derecha.)  ¡Auxilio!  ¡socorro!  ( Corre 
a  la  capillita,  toca  la  campana.  Fortisimo  relám¬ 
pago  y  trueno.) 

Julio  (Levantando  a  Víctor.)— ¡Ah,  que  se  muere! 

Víctor  (Se  deja  caer  sobre  el  brazo  derecho  de 
Julio.) 

Valeyitín—  ¡Traición! 

Babüao—  ¡Socorro,  socorro!  (Sigue  tocando  la  cam¬ 
pana;  el  temporal  acrece.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Sala  en  el  castillo  de  Bigorre,  con  una  puerta  al  fondo  y  dos 

a  los  lados;  mesas  y  cillas 

ESCENA  PRIMERA 

JULIO,  MARCIAL  y  BABILAO 

Julio  ( Por  la  izquierda  cm  Babilao,  y  Marcial  que 
viene  del  fondo  del  escenario.) — ¡Ah  querido  tío, 
qué  buena,  qué  feliz  noticia!  ¡Yo  estoy  verda¬ 
deramente  satisfecho!) 

Marcial. — Aunque  nada  supiera,  tu  alegría  me  ase¬ 
guraría  que  Víctor  está  fuera  de  peligro,  ¿no  es 
verdad? 

Babilao. — ¡Cuernos  del  diablo!  Pues  claro,  sin  duda. 

Julio—  ¡Oh  qué  gozo  inundó  mi  corazón  cuando  ase¬ 
guró  el  médico  que  no  había  ningún  peligro! 

Babilao—  Cuando  se  comete  un  delito  la  mano  no 
está  segura.,  el  pulso  tiembla;  así  que,  el  golpe 
muchas  veces  se  yerra. . .  El  excelente  magín  de 
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Babilao,  sin  haber  estudiado,  así  lo  cree;  y  en 
este  caso  da  gracias  a  Dios  porque  no  se  engaña. 
El  puñal  que  debía  matar  a  mi  señorito,  sólo  le 
ha  tocado  el  hombro  izquierdo,  y  no  ha  hecho 
más  que  una  pequeña  herida. 

Marcial. — ¡Gracias,  Dios  mío! 

Julio. — Puede  ser  que  el  espanto  de  Víctor  haya 
sido  la  causa  del  largo  desmayo  que  a  todos  nos 
ha  asustado  tanto. 

Babilao—  Sin  duda;  sí,  señor,  también  vos  caviláis 
bien;  porque  hasta  yo  con  mi  robustez,  por  poco 
no  me  desmayo  también.  ¡Rediablos!  el  uno  ha¬ 
blando  de  la  muerte,  yo  que  veo  a  Víctor  ate¬ 
rrado,  lleno  de  sangre;  el  cielo  borrascoso,  dicien¬ 
do:  «aquí  estoy  yo;»  rodeado  de  gritos,  de  san¬ 
gre,  de  rayos  y  granizo. . .  ha  sido  un  milagro 
que  yo  no  me  haya  caído  al  suelo  medio  muerto, 
o  muerto  por  entero. 

Julio. — Demos,  pues,  rendidas  gracias  a  la  divina 
Providencia,  que  ha  velado  sobre  la  vida  de  nues¬ 
tro  amigo. 

Babilao—  Permitidme,  que  yo  vaya  con  él.  ¡Pobre- 
cito,  me  quiere  tanto!  quería  verme  siempre  a 
su  lado;  y  yo,  mirad,  temiéndole  alegre  con  mis 
cuentos  y  chascarrillos,  le  devuelvo  más  salud 
que  el  médico  y  el  cirujano.  ¡Y  qué  gusto  da! 
Verdad  que  este  accidente  ha  echado  a  perder 
la  fiesta;  pero,  ¡paciencia!  Víctor  está  salvado.  ¡Y 
qué  gusto!  ¡Viva  la  alegría!  ¡Viva  yo!  ( Sale  por 
derecha.) 

Julio. — ¡Qué  contento  está!  Y  yo. . .  no  podéis  ima¬ 
ginaros  mi  alegría. 

Marcial  —  Sí,  ya  me  la  figuro  perfectamente. 

Julio.— Esta  noticia  debe  agradar  mucho  al  buen 
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señor  Conde.  IQué  buen  señor!  No  solamente  ha 
querido  llevar  a  Víctor  a  su  catillo,  sino  que  ha 
querido  pasar  una  parte  de  la  noche  con  noso¬ 
tros.  Ha  habido  necesidad  de  suplicarle,  y  casi 
obligarle,  a  que  tomase  un  poco  de  reposo. 

Marcial—  ¿Y  el  señor  Rambaldo? 

Julio. — No  me  habléis  de  ese  hombre;  no  sé  por  qué, 
pero  no  me  gusta  nada;  tiene  una  fisonomía  tan 
ceñuda,  una  mirada  tan  sospechosa. . .  y  luego, 
no  sé  si  os  habéis  fijado  bien:  esta  noche,  cuan¬ 
do  trajimos  aquí  a  Víctor,  al  principio  parecía 
participar  de  nuestro  dolhr;  pero  cuando  Víctor 
volvió  en  sí,  y  dió  esperanza  de  que  la  herida  no 
sería  mortal,  el  rostro  del  señor  Rambaldo  cam¬ 
bió  por  completo,  sus  facciones  palidecieron;  y, 
sin  esperar  siquiera  al  cirujano,  se  salió  precipi¬ 
tadamente,  y  no  se  le  ha  visto  más  en  la  habi¬ 
tación  del  enfermo. 

Marcial— Pero,  ¿dónde  habrá  ido? 

Julio  .-—No  hace  mucho  que  le  he  visto,  desde  el 
balcón,  pasear  por  el  patio  del  castillo,  con  paso 
lento,  interrumpido  y  sobresaltado'.  Pero  ¿qué  te¬ 
néis,  tío?  Me  parece  que  os  turbáis. 

Marcial. — Nada,  mi  querido  Julio,  nada  absoluta¬ 
mente.  . .  ¿Dónde  está  tu  padre? 

Julio. — Ha  ido  a  tratar  con  Valentín  no  sé  de  qué. 

Marcial. — (Brafvo;  Valentín  ha  hecho  como  yo  de¬ 
seaba.)  Aquí  está  Mauricio;  déjanos  solos. 

Julio. — De  buena  gana,  señor  tío. 

Marcial. — Vete  a  hacer  compañía  a  Víctor,  y  ten 
cuidado  que  no  tome  bebida  alguna,  sin  haberme 
antes  consultado. 

Julio. — Pero,  tío,  vos  me  infundís  miedo. 

Marcial.— Psss. . .  ¡Chitón! 
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ESCENA  II 

MARCIAL  y  MAURICIO 

Marcial— Conque. . .  ¿qué  hay,  Mauricio? 

Mauricio.— Me  hallo  abismado  en  la  más  cruel  in¬ 
certidumbre;  yo  no  sé  qué  partido  tomar.  Las  no¬ 
ticias  que  Valentín  me  ha  dado  de  las  revelacio¬ 
nes  entre  el  señor  Rambaldo  y  Luceval,  y  lo  que 
tú  me  has  dicho,  me  hace  concebir  sospechas  ta¬ 
les,  que  temo  manifestadlas. 

Marcial—  Pero,  ¿por  qué,  si  podemos  llegar  a  des¬ 
cubrir  el  asesino  del  señor  de  Luceval? 

Mauricio— Pero,  hombre;  ¡vaya  sobre  qué  perso¬ 
naje  se  van  a  fundar  las  sospechas!  Sobre  el 
amigo  del  Conde  de  Bigorre,  sobre  aquel  que  le 
ha  conservado  todos  sus  bienes,  que  tiene  los  más 
sagrados  derechos  a  su  estimación,  a  su  recono¬ 
cimiento.  . . 

Marcial—  Bueno,  ¿y  qué?  Esto  prueba  que  él  no  lo 
conoce;  si  él  supiese  que  este  Rambaldo  es  un  in¬ 
trigante,  sin  padres  ni  patria,  no  le  honraría 
con  el  título  de  amigo. 

Mauricio— ¡ Y  querrías,  bajo  una  simple  sospecha, 
acusar  a  un  hombre  de  crimen  tan  nefando!  Las 
apariencias  engañan;  es  muy  difícil  suponer  que 
Rambaldo.  . . 

Marcial .  —  ¿Difícil? . .  pero  ¡qué  hombre  eres  tú! 
Cuando  la  verdad  está  delante  de  tus  ojos,  dudas, 
tiemblas,. .,  ¿a  qué  debo  atribuir  esta  incerti¬ 
dumbre? 

Mauricio . — Al  temor  de  hacer  una  injusta  acusar 
ción,  y  a  la  repugnancia  que  todo  hombre  ho¬ 
nesto  siente  al  denunciar  a  su  semejante. 
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Marcial.— Apruebo  tu  delicadeza.  Un  soldado  vale¬ 
roso  ignora  el  arte  de  herir  em  las  tinieblas;  el 
delator,  a  mi  modo  de  ver,  es  el  ínfimo  de  los 
hombres:  pero  cuando  la  cosa  es  casi  segura,  y 
se  trata  de  arrancar  a  un  criminal  y  salivar  a 
un  inocente.. . 

Mauricio— A  lo  menos,  antes  de  hablar  al  Conde, 
procuremos  encontrar  alguna  otra  prueba. 

Marcial—  ¿Pruebas?  déjame  a  mí,  yo  te  aseguro 
que  pronto  las  tendrás.  Alguno  se  acerca.  (Va  a 
la  puerta  del  fondo.)  Es  Rambaldo.  Vete,  her¬ 
mano. 

Mauricio— Pero  ¿qué  quieres  hacer? 

Marcial. — La  última  tentativa.  Déjame.  ( Mauricio 
sale  por  la  derecha.)  ¿A  qué  volverá?  Aquí  es¬ 
condido  (indicando  la  puerta  derecha)  observaré 
todos  sus  movimientos.  (Se  esconde.) 


ESCENA  III 

RAMBALDO,  por  la  puerta  del  fondo,  mirando  con  mucha 

precaución  a  su  alrededor 

Rambaldo . — ¡ Pero  si  no  hay  nadie!  Me  parecía  oir 
la  voz  del  capitán. . .  aquel  hombre  me  hace  tem¬ 
blar;  sus  ojos  centellantes  estaban  siempre  fijos 
en  los  míos. . .  ¿Habrá  ido  a  la  cama  de  Víctor? 
¡si  vuelve  aquí!. .  Pero.. .  ni  arte  ni  firmeza  me 
faltan.  Sabré  burlar  todas  sus  pesquisas.  ¿Y  si 
alguna  mancha  de  sangre! . .  (Con  mucha  agita¬ 
ción  mira  atentamente  sus  vestidos.)  Nada.. . 
(Luego  las  manos.)  Nada,.  El  puñal  está  en  el 
torrente,  y  mis  manos  limpias  están;  sin  embar¬ 
go,  no  es  prudente  que  yo  me  detenga  aquí;  tal 
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vez  imprevistas  combinaciones. . .  Mi  huida  aug¬ 
mentaría.  lias  sospechas,  y  serviría  de  prueba. . . 
Encontraré  algún  razonable  pretexto  para  ale¬ 
jarme  del  Conde;  entretanto...  (Agitado.)  ¿Quién 
viene? 


ESCENA  IV 

VALENTIN,  aparece  por  la  puerta  del  fondo, 
y  se  para  viendo  a  Rambaldo 

Rambaldo  —  (¡Valentín!) 

Valentín —(lile  aquí  al  inicuo!  ¿cómo  contener¬ 
me? 

v  Rambaldo.— ¿Qué  es  Jo  qué  quieres  tú  aquí,  desgra¬ 
ciado!  Bien  has  sabido  ganar  el  corazón  dema¬ 
siado  piadoso  del  General  engañándolo;  pero  no 

% 

por  eso  creas  que  te  escaparás  de  la  justicia:  yo 
te  perseguiré  por  todas  partes,  y  jamás  permi¬ 
tiré  quede  impune  el  infame  asesino  del  más  pre¬ 
ciado  de  mis  amigos. 

Valentín. —  (¡Oh  exceso  de  impostura!)  ¡Señor!. 
no  me  provoquéis  ya  más. . .  Yo  os  conocía,  pero 
muy  bien,  cuando  estáhais  al  lado  de  Luceval:  y 
me  sorprende  sobremanera  el  veros  hoy  al  lado 
del  conde  de  Bigorre,  y  que  aún  no  os  haya  co¬ 
nocido, 

Rambaldo— ¡Q ué  dices,  deslenguado!  ¿Y  serías  ca¬ 
paz  de  añadir  la  calumnia  a  tu  delito? 

Valentín. — ¿A  mi  delito?  ¡Ah,  Dios  patentice  este 
misterio  y  descubra  al  verdadero  asesino! 

Rambaldo.  —  ¿Qué  quieres  decir  tú,  infame! . .  El 
tribunal  de  Orleáns  te  ha  condenado;  y,  si  a  ins¬ 
tancias  del  conde  de  Bigorre  el  proceso,  se  retí- 
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ra,  morirás  con  mayor  infamia.  Entre  tanto,  tú 
,no  has  vuelto  a  Francia.  ¿Quién  no  lo  ve?  Si  no 
fuiste  tú  solo  el  que  asesinó  a  Luceval,  aquel 
mismo  cómplice  tuyo  habrá  sido  tal  vez  e'1  que  ha 
herido  a  Víctor. 

Valentín—  ¡Ah,  esto  es  demasiado!  Hundidme  un 
puñal  en  el  corazón;  acostumbrado  está  ya  vues¬ 
tro  brazo;  pero  no  os  atreváis  a.. . 


ESCENA  V 


Dichos  y  MARCIAL 

Marcial— l Valentín! . . 

Rambaldo  —  i Lo  has  oído? 

Marcial  (A  Valentín.) — Salte. 

Valentín— \ Señor  capitán! 

Marcial— V  ete . 

Valentín. — ¡Dios  mío,  sólo  Vos  podéis  defenderme! 
(Se  va  por  la  puerta,  del  forado.) 

Rambaldo— ha.  osadía  de  aquel  hombre  es  extre¬ 
mada. 

Marcial—  Perdonadme,  señor  Rambaldo;  pero,  des¬ 
pués  de  lo  que  le  hicisteis  anoche,  no  es  de  ex¬ 
trañar  que  os  mire  con  malos  ojos. 

Rambaldo .  —  La  amistad  de  Luceval  me  obligó  a 
ello. 

M arcial  —Persuadido  estoy  de  que  hecho  tan  ho¬ 
rroroso  os  ha  quedado  impreso  fuertemente;  en 
vuestra  imaginación. 

Rambaldo. — El  señor  Conde  no  debía  oponerse;  y 
me  ha  ofendido  permitiendo  que  aquel  infame 
ande  a  su  gusto  por  este  castillo. 


—  48 


Marcial. — Les  guardias  tienen  la  orden  de  no  de¬ 
jarlo  salir. 

Rambaldo. — Espero  que  el  Conde  se  desengañe  bien 
pronto  y  le  entregue  al  oficial  de  guarnición,  pa¬ 
ra  que  siga  su  destino. 

Marcial— Pero  si  es  inocente,  merece  protección. 

Rambaldo. —Hasta  el  señor  Marcial,  dotado  de  un 
ingenio  tan  perspicaz,  se  deja  engañar  por  las 
apariencias.  ¡Poco,  muy  poco,  me  parece  que  se 
interesa  por  la  causa  de  Víctor! . . 

Marcial. — Me  intereso  más  de  lo  que  os  creéis.  Pero 
yo  quiero  ver  castigado  al  verdadero  asesino  de 
Luce  val.  (¿Por  qué  está  ahora  ese;  infame  delan¬ 
te  de  mí?  ¡¡Humü  ¡con  qué  alegría!'. .  pero  tar¬ 
de  o  temprano  recibirá  el  pago  de  sus  iniquida¬ 
des,  y  si  el  Cielo  no  lo  entrega  en  este  mismo 
momento  a  mi  -Venganza,  es  porque  no  quiere 
que  ese  criminal  tenga  el  honor  de  morir  a  ma¬ 
nos  de  un  gentil  hombre,  como  Marcial.) 

Rambaldo. — (¡Me  infunde  miedo,  me  espanta!) 

Marcial. — Si  vos  fuisteis  el  mejor  amigo  de  Luce, val, 
si  amáis  a  su  hijo,  perdonadme,  yo  os  hablo  con 
la  franqueza  de  un  soldado:  no  debéis  conten¬ 
taros  con  perseguir  a  Valentín,  que  ya  no  se  nos 
escapa,  sino  uniros  con  nosotros  para  descubrir 
al  monstruo  que  lia  osado  cometer  un  doble  cri¬ 
men;  porque  juraría  que  Víctor  ha  sido  herido 
por  el’  mismo  asesino  de  su  padre. 

Rambaldo— (i Qué  oigo!) 

Marcial .  —  ¿No  os  parece  también  a  vos  de  este 
modo? 

Rambaldo  (Reponiéndose,  no  sin  esfuerzo.)— Podría 
ser  también  que. . . 
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Marcial.-- Tened  por  seguro  que  el  asesino  no  está 
lejos  de  aquí;  y,  si  con  cuidado  se  buscase.  . . 

Marcial . — Yo  creo-  que  Valentín,  cuando  asesinó  a 
Luceval,  tenía  un  cómplice;  y  tal  vez  aquel  mis¬ 
mo.  . . 

Marcial. — Pero  yo  no  comprendo  cómo  un  hombre 
que  podía  esperar  solamente  su  defensa  de  Víc¬ 
tor.  . . 

Rambaldo  — Eso  no  lo  ha  podido  conocer  sino  des¬ 
pués  de  su  arresto,  y  no  era  ya  tiempo  de  pre¬ 
ver  quién  era  el  que  estaba  preparado  a  des¬ 
cargar  el  golpe. 

Marcial. — Pero  ¿qué  motivo  podía  incitar  a  Va¬ 
lentín  a  que  desease  la  muerte  de  aquel  infeliz 
jovencito? 

Rambaldo.— La  rabia,  por  los  padecimientos  sufri¬ 
dos;  y  la  desesperación,  hallándose  en  una  ex¬ 
trema  miseria. . . 

Marcial. — No  puedo  creerlo. 

Rambaldo— De  todos  modos  aquel  hombre  ha  sido 
condenado  por  los  tribunales:  luego  no  sin  fun¬ 
damento  sospecha;  y  debe  sin  tardanza  ser  en¬ 
tregado  en  manos  de  la  justicia. 

Marcial. — No;  dejemos  obrar  a  la  prudencia  del 
Conde.  Pero,  si  no  me  engaño,  ¡Vos  habéis  ve¬ 
nido  aquí  para  (ver  a  Víctor! 

Rambaldo. — ¿Cómo  se  encuentra? 

Marcial—  El  facultativo  ha  asegurado  que  la  he¬ 
rida  no  es  mortal. 

Rambaldo. — ¿No! . .  pero  estará  lánguido,  domina¬ 
do  aún  por  el  espanto. . . 

Marcial—  ¡Si  lo  vieseis!  mira  a  una  parte  y  otra; 
se  sonríe  y  parece  queremos  dar  las  gracias  por 
nuestros  cuidados.  El  quizás  desee  veros.  La  vis- 
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ta  del  mejor  amigo  de  su  padre  aliviaría  sus 
males.  Venid  conmigo,  señor  Rambaldo;  venid, 

Rambaldo. — No  puedo.  . .  De  buena  gana  le  veré, 
cuando  esté  mejorado  y  fuera  del  lecho.  Yo  ha¬ 
bía  venido  aquí  para  ver  al  Condje.. 

Marcial—  Ahora  mismo  se  encuentra  en  su  estan¬ 
cia.  . , 

ESCENA  VI 

Dichos  y  BABILAO.  con  el  vestido  ensangrentado  de  VICTOR 

t 

Babilao. — ¡Viva  la  alegría,  señor  amo! 

Marcial.— i  Qué  hay? 

Babilao— \ Qué  bueno  es  el  señor  Conde!  Viendo  que 
Víctor  podía  ya  levantarse,  ha  sacado  un  traje 
nuevo  del  baúl,  pero  un  traje  de,  rechupete... 
para  que  se  lo  pusiera;  y  quiso,  al  mismo  tiempo 
que  en  su  presencia  tirara  éste,  manchado  de 
sangre. 

Rambaldo.  ( Hace  un  movimiento  de  terror',  que  ad¬ 
vierte  Marcial.) 

Marcial. — La  vista  de  este  vestido  causa  verdadera¬ 
mente  espanto.  ¿No  es  verdad,  señor  Rambaldo? 

Rambaldo—  No  cabe  duda. 

Babilao.  —  Mirad  cómo  esta  manga  está  toda  ras¬ 
gada.  Si  el  golpe  hubiese  sido  certero,  como  in¬ 
tentaba  aquel  tío  ganso,  le  hubiera  pasado  de 
parte  a  parte.  Pero  el  Cielo  no  lo  ha  querido. 
Su  ángel  tutelar  ha  desviado  el  golpe.  Así  ha  su¬ 
cedido  la  cosa;  pero  también  es  cierto  que,  a  no 
tardar,  todos  los  diablos  del  infierno  agarrarán 
por  el  gañote  a  aquel  tío  criminal,  y  lo  dejarán 
hecho  un  Judas  Iscariote.  ¿Qué  os  parece? . . 
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¿Vos  tembláis? . .  parece  que  os  pica  la  tarán¬ 
tula.  . .  ya,  ya,  tenéis  razón. 

Rambaldo.— Empero  me  alegro  de  que  la  vida  del 
joven  de  Luce  val  esté  salvada. 

Bahilao . — Pues  ¡andando!  podéis  ir  vos  mismo  a 
verle  y  congratularos  con  él. 

Rumbctldo. — Por  ahora  un  asunto  de,  suma  impor¬ 
tancia  me  obliga  a  verme  oon  el  Conde.  Sé  que 
Víctor  está  en  buenas  manos.,  Entre  tanto,  pro¬ 
curad  aseguraros  del  traidor,  y  hacedme  sabedor 
de  ello;  y  estad  segures  de  que  nada  omitiré  pa¬ 
ra  secundar  vuestras  diligencias.  (Se  va  por  el 
fondo.) 


ESCENA  VII 

MARCIAL  y  BARILAO 

Marcial  (Con  voz  reprimida.)  —  (¡Traidor!  ¡hipó¬ 
crita!) 

Babüao. — Pero  aquel  tío  tuerce  el  hocico  de  una  ma¬ 
nera  extraña. . .  y  verdaderamente  me  parece 
demasiado  indiferente  por  el  hijo  de  su  amigo. 

Marcial.— ¿Indiferente?  ¡Qué  tonto  eres!  Lo  será  a 
tus  ojos,  lo  que  es  a  los  míos. . .  No,  no  me  en¬ 
gaño.  Sus  movimientos,  cuando  se  creía  solo, ... 
el  terror,  la  sospecha  que,  mal  de  su  agrado,  ma¬ 
nifiesta.  . .  la  marca  de  infamia,  que  no  puede 
borrar  de  su  ceñuda  frente.. .  todo,  todo  me  con¬ 
vence.  . . 

Babüao—  ¿De  qué? . .  ¡por  amor  de  Dios,  decídme¬ 
lo,  que  lo  estrangulo! 

Marcial— ¿Si  querrá  escaparse?  . .  Escucha:  ¿serías 
capaz  de  estorbarle  la  partida  a  Bigorre? 
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Babilao  — Pues,  hombre. . .  El  deberá  pasar  por  el 
puente  de  madera,  junto  a  la  roca  negra...  los 
demás  caminos  están  muy  malos  y  casi  imprac¬ 
ticables.  . .  Se  me  ocurre  una  buena  idea...  ¡Alma 
de  mi  abuela!..  Dejadme  a  mí.  La  cosa  no  es 
difícil.  El  señor  Rambaldo,  aunque  amligo  del 
señor  Conde,  tiene  una  facha  que  me  revuelve 
el  estómago.  Con  el  pretexto  de  hacer  un  bien  al 
pobre  Valentín,  le  entrega  porque  le  da  la  real 
gana.  Es  un  bribón  de  siete  suelas;  y  con  esta 
clase  de  gente. . . 

Marcial. — No  pierdas  el  tiempo  en  reflexiones  inú¬ 
tiles. 

Babilao.— Voy  en  seguida.  (Se  dirige  a  la  puerta 
del  fondo) 

Marcial  (Siguiéndole.)—  Pero,  ¡mucho  ojo  en  ha¬ 
cerle  violencia!». . 

Bajbilao. — No  tengáis  miedo!  (Se  va.) 

Marcial. — ¡Oh  Dios  tres  veces  santo!  Vos,  que,  se¬ 
guís  amoroso  las  vicisitudes  de  los  hombres,  ha¬ 
ced  que  aquel  infame  no  escape,  y  pague  la  pe¬ 
na  debida  a  sus  nefandos  delitos!  (Entra  en  la 
estancia  de  la  derecha.) 


FIN  DEL  TERCER  ACTO 


ACTO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  acto  anterior 

ESCENA  PRIMERA 

MARCIAL  y  VALENTIN 

Valentín. — Señor  capitán,  mi  partido  está  tomado. 
Deseo  hablar  con  el  Conde.  Introducidme  en  su 
estancia. 

Marcial.  —  No  cometáis  una  segunda  imprudencia. 
El  señor  Conde  os  ha  creído  fácilmente  inocente 
por  su  amable  corazón,  y  por  eso  mismo  en  vano 
os  cansaréis  en  persuadirlo  de  que  su  mismo  ami¬ 
go,  a  quien  prodiga  tantos  elogias  por  los  bene¬ 
ficios  recibidos,  es  el  asesino  del  señor  de  Lu- 
ceval;  y  que,  por  no  ser  descubierto,  ha  intenr 
tado  matar  también  a  Víctor.  Esperemos  a  que 
llegue  Babilao.  Si  el  señor  Rambaldo  ha  huido, 
tan  precipitada  resolución  será  una  prueba  de 
más  valía  para  acusarle. 

Valentín. — No  le  faltarán  pretextos  a  aquel  intri¬ 
gante,  ni  apoyos  para  defenderse;  y,  entre  tan- 
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to,  él  se  dirige  a  Lourdes  para  solicitar  se  eje¬ 
cute  mi  condenación  y  declararme  cómplice  del 
atentado  contra  Víctor.  Si  ha  sabido  su  desven 
güenza  levantarme  esta  negra  calumnia,  no  me¬ 
nos  sabrá  valerse  ante  los  tribunales  para  su  sal¬ 
vación.  Más  vale  prevenir  al  señor  Conde.  ¿No 
tiene  que  escribir  al  magistrado  de  Lourdes?  In¬ 
formado  de  la  conducta  del  señor  Ram baldo  mien¬ 
tras  que  se  fingía  amigo  de  mi  señor,  y  enterado 
de  vuestras  bien  fundadas  sospechas,  podrá  ser¬ 
me  más  favorable,  como  también  en  el  caso  de 
que  el  señor  Rambaldo  comparezca  aquí  y  me  le 
ponga  yo  frente  a  frente. 

Marcial'. — No,  él  se  encuentra  en  un  gran  peligro; 
y  persuadido  estoy  de  que,  por  lo  contrario,  quie¬ 
re  huir  a  España.  Pero  he  aquí  al  señor  Conde. 
Ya  que  tanto  lo  deseáis,  habladle  en  buena  hora; 
yo  no  dejaré  de  secundaros,  ( Valentín  se  retira 
al  fondo.) 


ESCENA  II 

CONDE,  OFICIAL  por  la  derecha  y  Dichos 

Conde. — El  hijo  de  Luceval  no  sólo  está  fuera  de 
peligro,  sino  que  pronto  vendrá  aquí  para  ir  a 
casa  con  sus  bienhechores. 

Marcial. — Con  tal  que  el  criminal  que  quiso  arran¬ 
carlo  a  nuestra  ternura,  no  le  dé,  otro  golpe,  que 
le  quite  la  vida. 

Conde. — Sabré  impedirlo.  Habla,  Marcial:  ¿no  se  ha 
descubierto  nada?  ¿Se  ha  observado  algo?  ¿hay 
dudas...  sospechas?..,  hay  que  decirlo  todo... 
Aun  las  más  insignificantes  conjeturas  pueden 
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darme  alguna  luz  sobre  este  hecho,  y  conducir¬ 
me  al  descubrimiento  de  la  verdad. 

Valentín  (Se  adelante  con  firmeza.) — ¡Señor,  si  me 
dais  vuestro  permiso,  yo  os  daré  útiles  declara¬ 
ciones  sobre  esta  horrible  trama,;  yo  alzaré  el  ve¬ 
lo  en  que  se  halla  envuelto  suceso  tan  abomina¬ 
ble,  os  señalaré  con  el  dedo  al  culpable! 

Conde— IV os?  ¡Ea,  pues,  hablad!  ¿Qué  dices? 

Valentín.  —  Ante  todo,  señor  General,  permitidme 
reclame  vuestra  condescendencia.  La  acusación 
que  voy  a  haceros  os  parecerá  inverosímil  y  poco 
creíble;  os  afligirá  en  extremo,  tal  vez  desper¬ 
tará  en  vos  el  desprecio  contra  mí,  y  no  menos  el 
desdén.. .  pero  ios  lo  juro!  yo  no  diré  más  que 
la  pura  verdad. 

Conde— i.  Y  a  qué,  semejante  protesta? . .  Nada  te¬ 
máis:  hablad,  yo  es  lo  mando. 

Valentín—  Pues  bien:  el  asesino  del  infeliz  Luceval 
y  de  Víctor.. . 

Conde. — Adelante . 

Valentín. — Yo  tiemblo,  al  pronunciarlo. 

Conde. — Hablad;  os  lo  impongo. 

Valentín— Allá  va. . .  es. . .  Rambaldo. 

Oficial. — ¿Es  posible? 

Marcial  —  (Descargado  está  ya  el  golpe.) 

Conde  ( Muy  sorprendido.)  —  ¡Rambaldo!  ¿Y  sobre 
qué  fundáis  acusación  tan  horrible? 

Valentín  (Cün  fuerza.)  —  Sobre  conocimientos  ad¬ 
quiridos  por  mí  de  su  carácter,  sobre  su  con¬ 
ducta  pasada,  sobre  el  empeño  y  cuidado  en  huir 
de  la  presencia  de,  Víctor  y  alejarse  de  vos,  y 
sobre  el  terror  dibujado  en  su  frente. 

Conde. — Estas  no  son  pruebas. 

Oficial—  ¿No  tenéis  más? 
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Valentín. — No,  señor;  pero  sea  arrestado  RambaL- 
do,  póngasele  en  mi  presencia,  y  tengo  la  seguri¬ 
dad  de  confundirlo. 

Conde. — No  se  le  puede  quitar  a  Rambaldo  la  li¬ 
bertad,  mientras  no  se  tengan  acusaciones  y 
pruebas  convincentes  para  justificar  semejante 
acto  de  rigor. 

Valentín. — ¡Justicia  de  Dios! 

Conde. — ¿No  podéis  aducir  otras,  decís? . .  ¡Desgra¬ 
ciado!  ¿Y  os  atrevéis  a  presentar  semejante  acu¬ 
sación,  sin  los  medios  para  probarla?  vos  mismo 
sois  acusado  de  tan  enorme  delito,  iy  queréis 
ahora  condenar  a  un  inocente?  Rambaldo  os  ha 
entregado  a  la  justicia,  el  deseo  de  la  venganza 
os  arma  contra  él;  y  habéis  aguardado  a  que  es- 
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tuviese  lejos,  para  lanzar  sobre  él  calumnia  tan 
horrible.  Nada  más  esperéis  de  mí;  yo  os  aban¬ 
dono  a  vuestra  suerte;  y,  si  he  podido  creer  por 
un  instante  en  vuestra  inocencia,  la  acción  in¬ 
fame  que  acabáis  de  hacer,  destruye  todo  el  in¬ 
terés  que  me  habíais  inspirado.  ( Por  irse.) 

Valentín. — ¡Ah,  señor!  dignaos  escucharme. 

Marcial.— General,  si  amáis  de  veras  la  verdad,  es¬ 
tad  seguro  que  las  palabras  de,  este  hombre  no 
son  de  despreciar., 

Conde  ¿  También  vos? . .  no,  no;  esta  acusación  no 
es  creíble,  y  me  ofende  demasiado. 

Oficial. — Perdonadme,  señor;  pero  yo  debo  tener 
en  gran  cuenta  sus  razones. 

Conde—  (¡Yo  tiemblo!. .)  (A  Valentín.)  Pues  bien, 
hablad. 

Valentín  —  Bien  sabía  yo  que,  acusando  a  Rambal¬ 
do  excitaría  vuestra  cólera;  mas  lo  que  vos  lla¬ 
máis  infame  acción  es  para  mí  el  más  sagrado 
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deber.  Bien  advierto  el  peligro  que  me.  amenaza; 
pero  pronto  estoy  a  sacrificar  mi  vida..  Yo  mismo 
me  pongo  en  manos  de  la  justicia.  Sea  Rambaldo 
arrestado,  conducido  ante  los  tribunales;;  justi¬ 
fique,  si  es  que  puede,  su  conducta;  la  ley  juz¬ 
gará.  Si  es  rao,  será  castigado;  y  si  yo  le  he  ca¬ 
lumniado,  intrépido  pongo  mi  cabeza  bajo  el  ha¬ 
cha  del  verdugo. 

Conde— (¡Su  firmeza  me  sorprende!) 

Oficial.— Pero  en  una  palabra:  ¿qué  más  puede  in¬ 
duciros  a  creer  que  este  delito  haya  sido  come¬ 
tido  por  el  señor  Rambaldo? 

Valentín. — Señor,  él  frecuentaba,  como  de  costum¬ 
bre,  la  casa  del  señor  de  Luceval,  donde  yo  lo 
conocí;  hallábase  sin  bienes  de  fortuna,  y  había 
derrochado  la  herencia  de  un  tío  suyo,  que  era  el 
único  de  quien  podía  esperar  algún  auxilio.  En¬ 
tregado  a  la  disolución,  arrastró  a  mi  amo  a  to¬ 
dos  los  excesos  a  que  el  mismo  se  había  abandor 
nado.  El  fué  quien  le  condujo  a  aquellos  infames 
juegos  donde  se  dispersan  las  fortunas  de  las  fa¬ 
milias;  sólo  él  precipitó  a  mi  señor  en  la  ruina;  y 
apenas  le  vió  miserable,  jamás  se  le  presentó  de¬ 
lante.  Fijaos  bien  ahora,  señor  Conde...  Luce- 
val  es  asesinado  en  el  instante  mismo  en  que 
conduce  inmensas  riquezas  a  Francia;  Rambaldo, 
antes  sin  un  céntimo,  vive  ahora  rodeado  de  la 
más  fausta  opulencia,  y  pone  a  vuestro  favor  una 
suma  considerable.  ¿De  dónde  ha  sacado  tanta 
fortuna?  Acordaos,  oh  señor,  del  terror  pánico 
que  se  apoderó  de  él  a  la  vista  del  busto  de  Lu- 
ceval:  observad  la  precaución  que  tiene  para  es¬ 
quivar  la  vista  de  Víctor,  cómo  rehuye  vuestra 
presencia  sin  deciros  ni  el  cómo,  ni  el  por  qué,  y 
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fijaos  bien  cuando  cayó  Víctor  herido;  y  refle¬ 
xionad  que  el  mismo  puñal  que  hirió  a  este  jo- 
vencito  ha1  sido  descargado,  sin  duda,  por  la  ma¬ 
no  que  ha  asesinado  a  su  padre,,  y  que  tal  cri¬ 
men  no  ha  sido  cometido  sino  por  temor  de  en¬ 
contrar  en  el  hijo  de  LucevaJ  un  terrible  acusa¬ 
dor  que,  tarde  o  temprano,  invocase  la  venganza 
de  las  leyes  sobre  la  cabeza  del  asesino  de  su 
padre. 

Conde—  Estos  hechos  todos  reunidos  podrían  pre¬ 
sentar  alguna  oposición  en  su  contra;  pero  ¿quién 
puede  asegurarme  que  no  los  haya  alterado  la 
prevención?  Además,  cuando  vos  comparecisteis 
ante  los  tribunales,  cuando  fuisteis  condenado, 
debíais  acusar  entonces  a  Rambaldo;  ¿por  qué  no 
lo  habéis  hecho? 

Valentín. — En  aquel  entonces  yo  no  abrigaba  más 
que  sospechas;  hoy,  empero,  merced  a  las  decla¬ 
raciones  obtenidas  del  señor  Marcial  y  de  su  her¬ 
mano,  y  después  del  atentado  contra  la  vida  de 
Víctor,  persuadido  estoy  que  él  es  el  culpable. 
Sin  convicción  tan  íntima,  yo  jamás  lo  habría 
acusado. 

Oficial. — Mas  ¿cómo  podía  el  señor  Rambaldo  saber 
que  el  difunto  Luceval  volvía  a  Francia  con  tan¬ 
tos  tesoros?  ya  que  decís  que  después  de  su  par¬ 
tida  a  las  Indias  no  frecuentaba  más  su  casa. 

Valentín. — Dispensadme.  Yo  supe  por  mi  mismo  se¬ 
ñor  que  le  había  encontrado  y  hecho  consabidor 
del  éxito  feliz  de  su  emprendido  viaje,  y  que  le 
había  hasta  comunicado  sus  proyectos  para  en  lo 
porvenir. 

Marcial.— Acordaos,  señor  General,  de  que  Rambal¬ 
do  os  ha  dicho  lo  contrario. 
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Conde. — Verdad  es.  (¡En  qué  incertidumbre  me  en¬ 
vuelven  sus  discursos!)  ¿Y  Víctor  está  informa¬ 
do  de  cuanto  me  decís? 

Marcial  .—  No,  General.  Mas  vedlo:  hacia  aquí  viene. 

Conde  — Qui e ro  interrogarle . 

ESCENA  III 

Dichos,  MAURICIO,  JULIO,  VICTOR  con  el  brazo  izquierdo 

en  cabestrillo 

Mauricio. — Ven,  amigo  mío,  ven  a  demostrar  tu 
agradecimiento  a  tu  generoso  protector. 

Conde. — ¡Joven  infeliz!  nada  temas:  yo  seré  siem¬ 
pre  tu  protector;  estando  yo  a  tu  lado,  el  puñal- 
enemigo  será  incapaz  de  herirte. 

Víctor  (Se  echa  a  los  pies  del  Conde ,  le  toma  la 
mano,  se  la  besa ;  luego  observa  el  anillo,  y  re¬ 
trocede  lleno  de  horror.) 

Marcial— \Q ué  terror! 

Mauricio. — ¿Por  qué  tal  espanto? 

Conde. — ¿Qué  ha  sido?  ¿cuál  es  la  causa  de  tan 
grande  inquietud? 

Julio. — ¡Querido  Víctor! 

Víctor  (No  encuentra  su  cartera;  y,  no  podiendo 
expresarse,  demuestra  el  deseo  de  escribir.) 

J ? di o. —¿Qué,  quieres  escribir?  toma  papel. 

Víctor  (Escribe  y  da  el  papel  al  General.) 

Conde  (Lee.) — «Ese  anillo  es  de  mi  padre.» 

Mauricio. — ¿De  veras? 

Conde.  —  ¿Cómo?  ¡Este  anillo...  es  un  regalo  de 
Rambaldo! 

Mauricio.— i  De  Rambaldo? 

Valentín  (Observa  el  anillo.)— Sí,  lo  reconozco;  era 
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de  la  señora  de  Luce  val;  mi  amo  lo  guardaba  con 
gran  cuidado  y  afecto.. . 

Oficial—  Señor  Conde,  en  vista  de  la  gravedad  de 
los  hechos,  y  en  fuerza  de  las  sospechas  que  se 
levantan  contra  el  señor  RambaJdo,  yo  debo  en 
seguida. . . 

Conde.  —  Dignaos  antes  pasar  a  mi  habitación, 
acompañado  de  Víctor  y  sus  padres  adoptivos; 
escribid  cuanto  os  digan,  y  tomad  las  medidas 
que  vuestro  deber  os  impone.  Pronto  iré  a  recu- 
nirme  con  vosotros.  Suceso  tan  cruel  ha  turbado 
de  tal  manera  mi  mente,  que  necesito  estar  sedo. 
(Salen  por  la  puerta  del  fondo,  menos  Marcial 
que  se  detiene  y  vuelve.  El  Conde  se  sienta  a  la 
derecha,  al  fondo,  junto  a  una  mesa,  en  actitud 
Uiste  y  pensativa.) 

Marcial—  (¡El  dolor  le,  embarga!)  (Se  le  acerca:) 
¿Os  habéis  ofendido,  señor  General? 

Conde. — Esta  acusación  me  aflige  en  extremo;  yo 
no  puedo  ocultarlo,  querido  Marcial;  y  es  cosa 
harto  triste  para  mí  el  ver  caer  tan  cruel  sos¬ 
pecha  sobre  un  hombre,  en  quien  por  tanto  tiem¬ 
po  he  depositado  toda  mi  estimación;  pero,  así 
como  sería  grande  alegría  para  mí  el  ver  justifi¬ 
cada  su  inocencia,  no  menos  inflexible  y  severo 
me  harían  los  delitos  que  se  le  imputan.  Toda 
amistad  y  obligación  deben  romperse,  antes  que 
permitir  en  la  sociedad  un  menstruo  que  le  des¬ 
honre. 

Marcial. — Estaréis  convencido  del  hecho,  yo  no  lo 
dudo;  pero,  entre  tanto,  el  reo  escapará  de  la 
justicia. 

Conde. — Ella  sabrá  alcanzarlo,  doquiera  se  halle. 

Marcial. — General,  éii  tiene  un  medio  seguro  para 
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escapase  de  nuestras  pesquisas;  la  frontera  de 
España  distan  muy  poco  de  aquí;  y  apuesto  a 
que  en  este  instante  ha  emprendido  ya  la  fuga. 

Conde. — ¿Lo  creéis? 

Marcial. — Lo  temo. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  BABILAO,  por  la  puerta  de  la  derecha 

Babilao  ( Sale  ccm  precaución,  no  ve  al  Conde  y  va 
en  derechura  a  Marcial.) —i Oh  amo  mío  ¿estáis 
aquí?  Me  alegro  de  encontraros,  ponqué...  (Ve 
al  Cande.)  i  Ay  madre  mía! . . 

Marcial—  Bueno,  ¿y  que  hay? 

Babilao  (Mira  ya  a  uno,  ya  a  otro.)— Escuchad.. . 
¿Puedo  hablar  delante  del  señor  Conde? 

Marcial.— Sí,  hombre;  habla  sin  miedo. 

Conde—  ¿Qué  ha  sucedido?  (Se  levanta.) 

Babilao  (Con  misterio.)— Aquí  traigo  al  señor  Ram- 
baldo. 

Marcial— i  Cómo  así? 

Conde. — ¿Rambaildo! . .  Marcial,  tú  le  acusabas  de 
haberse  dado  a  la  fuga. 

Babilao . — Ya,  ya,  ya  quería  hacerlo;  pero  nosotros 
lo  hemos  remediado.  (Con  énfasis.) 

Conde. — ¿Y  de  qué  manera? 

Babilao.  —  La  lluvia  ha  puesto  tan  impracticables 
los  caminos,  que  no  queda  otro  pasaje  más  que  el 
del  puente  de  madera.  Fui  buscando  a  los  mozos 
más  fuertes  del  pueblo,  diciéndoles:  «Amigos, 
¿queréis  ayudarme  en  una  que  va  a  arder  Tro¬ 
ya?»  ¡Fortuna  que  me  quieren  bien!  y  todos  a 
una  se  pusieron  a  gritar:  «Sí,  sí;  ¿qué  hay  que 
hacer?  —  Nada:  ánimo  valor  y  resolución.  Aga- 
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rrad  mazos,  hachas  y  martillos.. .  en  fin,  todo  lo 
que  os  venga  a  la  mano,  y  seguidme. — En  ser 
guida;  vamos,  vamos.»  Dicho  y  hecho:  quién  va 
allá,  quién  acullá,  quién  arriba,  quién  abajo;  y, 
en  un  santiamén  me  rodean  todos  armados,  y  cu¬ 
riosos  de  saber  lo  que  quería  hacer;  y  yo. . . 
«Psss,  callandito.»  Salimos  corriendo,  a  más  no 
poder;  y,  por  fin,  llegamos  al  puente  y  empiezo 
a  gritar:  «¡Alto,  alto!»  y  todo  el  mundo  se  para. 
«¡Hijitos,  ánimo,  tú,  por  allí;  tú,  por  aquí;  tú, 
arriba,  eso;  tú  , abajo,  lo  otro. . .  ¡ánimo,  (valien¬ 
tes!  ¡duro,  leña,  oh,  bien!  ¡zis,  zas,  pim,  pam, 
pum!»  la  mitad  del  puente  abajo,  «Bueno,  ya  es¬ 
tá  todo  acabado;  ahora,  dejadme  a  mí.  Idos;  den¬ 
tro  de  poco  nos  veremos.»  Luego,  como  si  yo  no 
hubiera  hecho  nada,  me  vuelvo  atrás  y,  andando 
andando,  me  encuentro  al  señor  Rambaído,  le  di¬ 
go  que  el  puente  está  roto,  y  que,  por  lo  mismo, 
no  se  podía  pasar  al  torrente. 

Marcial— Bueno,  ¿y  qué? 

Babilao—\Ylwm\  ¡si  hubieseis  visto  qué  morros  pu¬ 
so  a  esta  noticia!  Quería  retroceder. . .  luego  se 
arrepentía,. .  y  me  miraba  con  dos  ojos  que  pa¬ 
recían  hornos  de  vidrio;  finalmente,  con  mucho 
apuro  me  preguntaba:  «¿Pero  cómo,  si  ayer. .?» 
Y  yo  le  decía:  «Pero  hoy  no  es  ayer.» — ¿Y  es  po¬ 
sible?»  Y  yo:  «¡Infalible!»  Y  él:  «¿Pero  qué  voy 
a  hacer?  ¡Yo  tengo  prisa!»  Y  yo;  «Ahora  se 
tendrá  que  esperar  a  que  el  puente  esté  arreglar 
do.»  No  queriendo  creerme  del  todo,  ha  querido 
enterarse  por  sí  mismo;  y,  cuando  se  cercioró  que 
yo  no  había  mentido,  no  sabía  por  qué  parte 
tirar. 

Marcial. — De  prisa,  acaba. 
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Babilao—Y,  como  él  me  cree  un  tonto  y  no  conoce 
mis  talentos,  porque  todavía  no  los  ha  visto,  me 
dijo  que  me  daría  diez  luises  si  le  conducía  a  al¬ 
guna  lejana  vivienda;  porque  no  quería  que  el 
señor  Conde  supiese  que  no  había  partido.  Y 
aquí  cayó  el  pájaro  en  la  red.  Figuraos  qué  más 
quería  yo.  Yo  le  dije  que  sí;  y,  rueda  por  acá, 
gatea  por  acullá,  salta  arriba,  salta  abajo;  y,  en¬ 
tre  malezas,  rocas  y  escollos,  sin  el  advertirlo,  lo 
conduje  otra  vez  a  casa  por  la  puerta  del  jardín. 
Cerréla  bien,  me  guardé  la  llave;  y  ahora,  medio 
muerto  por  el  cansancio,  me  espera  para  ser  in¬ 
troducido  aquí.  Decid,  pues:  ¿Le  traigo  aquí? 
¿tengo  que  romperle  una  pata?  ¿salgo  y  leí  ma¬ 
chuco  la  cabeza?  ¿le  hago  trizas  los  huesos? . . 
vamos,  pronto:  decid. 

Marcial. — A  vos  os  toca,  General. 

Bdbilao. — Mandadme.  De  estas  garras  no  se  escapa. 

Conde . — Quiero  verle,  hablarle,  leer  en  su  alma.  In¬ 
troducidlo  aquí. 

Babüao  —  En  seguida.,  (Sale  corriendo  por  la  puer¬ 
ta  de  ¡a  derecha.) 

Marcial. — ¡General!  la  suerte  de  nuestro  pobre  hijo 
está  en  vuestras  manos. 

Ccmde. — Cálmate,  Marcial.  Por  grande  que  sea  mi 
amistad  hacia  Rambaldo,  sólo  la  justicia  regulará 
mi  conducta.  Déjame  solo. 

Marcial.  —  Obedezco,  General...  (¡Cielos,  escuchad 
mis  votos!  (Se  va  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  V 

BABXLAO,  RAMBALDO  y  Dicho 

Babilao  (En  voz  b aja.)— Entrad,  señor,  entrad. 

Rambaldo  ( Entra  con  precaución ,  al  poco  rato  re¬ 
conoce  el  lugar.)— ¿Qué  veo?  ¿Desgraciado,  don¬ 
de  me  has  conducido? 

Conde  (Avanzando.) — Junto  a  tu  amigo. 

Rambaldo— -(¿Cielos,  el  Conde!  ¿traicionado  estoy!) 

Babilao. — (¡Esta  sí  que  va  a  ser  gorda!) 

Ccmde  (A  Babilao.) — Retírate. 

Babilao. — Al  instante.  (Se  va  por  la  puerta  dd 
fondo.) 

Conde. — Luego  que  os  fuisteis  de  mi  lado  han  su¬ 
cedido  cosas  tan  extrañas,  que  yo  tenía  necesi¬ 
dad  de  verme  con  vos. 

Rambaldo—  ¿Conmigo,  querido  Conde! 

Conde. — Con  vos.  Acercaos  y  prestadme  toda  vues¬ 
tra  atención. 

Rambaldo  — (Iho  sabe  todo!)  Os  escucho. 

Conde— A  vos  toca  serenar  mi  corazón,  conservar 
mi  amistad.  Bien  sabéis  que  he  correspondido  al 
servicio  que  me  habéis  prestado.  Todos  saben  que 
vos  sois  eí  amigo  más  querido  del  Conde  de  Bi- 
gorre;  pero  acordaos  de  que  yo  quiero,  a  toda 
costa,  conservar  limpia  y  sin  tacha  la  fama  que, 
he  heredado  de  más  abuelos,  y  que  el  hombre  a 
quien  yo  honro  con  el  nombre  de  amigo  no  debe 
cómpremete rme  jamás. 

Rambaldo— ¿Qué  queréis  decir,  querido  Conde!  yo 
no  puedo  entender. . . 

Conde— Bueno;  pues  me  obligáis  a  ello,  os  lo  expli¬ 
caré  todo.  Se  os  acusa  como  asesino  del  señor  de 
Luceval. 
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Rambaldo. — i  Qué  horrible  calumnia! 

Conde  —Confío  en  que  me  seréis  franco.  Becíaisme 
que  erais  amigo  de  este  desventurado,  no  me 
ocultéis  nada,  yo  debo  saberlo  todo:  y,  si  aún  te¬ 
néis  en  algo  mi  amistad,  preciso  es  que,  sin  per¬ 
der  un  instante  de  tiempo,  es  justifiquéis  de  tan 
odioso  delito. 

Rambaldo—  (¡Valor!)  ¿Y  quiénes  son  mis  acusado¬ 
res?  ya  me  lo  figuro;  aquel  Valentín,  a  quien  in¬ 
consideradamente  habéis  prestado  plena  fe,  o  tal 
vez  el  mismo  capitán. . . 

Conde  —Conocéis  mi  acusación,  y  eso  basta  para 
responderme. 

Rambaldo—  Conde,  el  tono  que  conmigo  usáis,  me 
demuestra  que  vos  dividís  la  opinión  con  mis  ene¬ 
migos.  Yo  no  me  rebajo  a  responder  a  acusación 
tan  infame,.  Cíteseme  ante  los  tribunales;  sólo- 
ante  los  jueces  aduciré  mi  defensa. 

Conde. — Mas  yo  quería  impedirlo.  La  cosa  se  hace 
pública;  y  mi  reputación  queda  oscurecida. 

Rambaldo—  Bueno,  en  recompensa  de  mis  servicios 
no  os  pido  más  que  un  asilo  por  pocos  días. 
Aguardaré  sin  miedo  los  golpes  de  mis  enemigos,, 
y  a  vuestra  presencia  sabré  enmudecerlos.  Conde, 
algún  día  os  pesará  el  ultraje  que  en  este  ins¬ 
tante  me  inferís;  os  pesará  el  no  haberme  cono¬ 
cido  bien,  pero  será  tarde:  los  lazos  que  nos 
unen  quedarán  rotos  para  siempre  jamás. 

Conde  —  (Pues  sangre  tan  fría  no  puede  por  menos 
de  ser  fruto  de  un  delito!)  (Queda  pensativo.) 

Rambaldo. —  (Esta  noche,  a  costa  de  cualquier  sa¬ 
crificio,  debo  alejarme  de  aquí.)  (Tranquilo.) 
Adiós,  Conde. 
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ESCENA  FINAL 


Mientras  Rambaldo  intenta  salir  por  la  puerta  del  fondo,  entran 
todos.  Rambaldo  a  la  vista  de  Víctor  retrocede,  procurando 
esconderse  el  rostro.  Víctor  permanece  en  medio  del  esce¬ 
nario,  como  con  terror,  siguiéndole  con  la  vista.  Rambaldo 
quiere  huir;  pero,  al  salir,  se  encuentra  con  Marcial,  que  le 
presenta  al  pecho  la  punta  de  su  espada.  Un  movimiento 
involuntario  hace  retroceder  a  Rambaldo,  y  se  encuentra  cara 
a  cara  con  Víctor.  Este  lanza  un  agudísimo  grito;  y  luego, 
señalando  a  Rambaldo,  dice  con  mucho  trabajo,  pero  con 
mucha  fuerza: 


Víctor—  E...  ése...  es  el  a...  as...  asesino  de... 
de  mi  padre. 

Rambaldo  ( Retirándose  a  izquierda ,  junto  al  pros¬ 
cenio :) — (¡Maldición,  estoy  perdido!) 

Conde  (A  derecha,  junto  al  proscenio.) —¡Justo 
cielo! 

Víctor . —  (¿Qué  he  dicho?) 

Marcial. — Dios  te  movió  a  descubrirlo. 

Rambaldo. — ¡Oh  rabia!  (Se  arroja  sobre  Víctor,  pu¬ 
ñal  en  mano;  Marcial  le  detiene,  volviéndole  a 
presentar  la  punta  de  su  espada.  A  una  señal  del 
Oficial,  entran  dos  soldados.) 

Conde. — ¡Atrevido!  Oficial,  cumplid  con  vuestro  de¬ 
ber. 

Rambaldo  (Levantando  el  puñal  para  herirse.)— 
No  lo  lograréis. . . 

Babilao  (Le  desarma,)— ¿Q ué  vas  a  hacer,  mal  al¬ 
ma!  ¡Los  que  son  como  tú  tienen  que  morir  es¬ 
trangulados!  (Los  soldados  arrestan  a  Rambaldo.) 

Conde. — ¡Infame!  Cayó  al  fin  el  antifaz  de  tu  ros¬ 
tro;  el  suplicio  te  aguarda;  ya  no  puedes  evi¬ 
tarlo. 
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Marcial  ( Envainando  su  espada .) — La  victoria  es 
nuestra. 

Conde—  Has  caído  en  el  lazo.  El  hombre  propone 
y  Dios  dispone;  Víctor,  lejos  de  hallar  la  muerte, 
ha  recobrado  el  habla, 

Víctor. — i  ¡Gracias,  Dios  mío,  gracias!  ! 

Julio—  ¡Amigo  querido!  ( Abrazándole .) 

V alentín—l Señorito !  ( Acercándosele . ) 

Mauricio. — ¡Mi  querido  hijo! . . 

Víctor. — ¡Mis  bienhechores!  (Se  pone  en  medio  de 
ellos,  manifestando  los  más  tiernos  sentimientos 
de  agradecimiento.) 

Conde. — ¡Oh  divino  Jesús,  cuán  grande  es  tu  pro¬ 
videncia  para  (Jescubrir  el  crimen  y  ensalzar  a 
los  abatidos! 


FIN  DEL  DRAMA 
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PUNTOS  DE  VENTA 

BARCELONA. — Librería  Camí.  J.  Costa,  64. 
«La  Hormiga  de  Oro».  Plaza  de  Santa 
Ana  núm.  26. 

BOGOTA  (Colombia)  .  —  Librería  Salesiana. 
Carrera  5.a  núm.  122. — Apartado  nú¬ 
mero  85. 

BUENOS  AIRES.  (Argentina) . — Colegio 
Pío  IX.  San  Carlos  núm.  4050. 

Librería  de  Santa  Catalina,  Calle  Bra¬ 
sil  núm.  864. 

EL  PASO,  TEXAS  (Estados  Unidos). — «Re¬ 
vista  Católica». 

MADRID .  —  Bruno  del  Amo.  Editor.  Tole¬ 
do  núm.  72. 

MEXICO. — Escuelas  Salesianas.  Apartado  nú¬ 
mero  927.  México. 

Juan  Lechuga,  Avenida  Hidalgo,  55. 

Librería  del  Sagrado  Corazón.  Edmun¬ 
do  de  la  Isla  (H),  Pino  Suárez  55.-Que- 
retáro,  México. 

MONTEVIDEO  (Uruguay). — Talleres  de  Don 
Bosco.  Calle  Maldonado  núm,  2125. 

SEVILLA. — Librería  de  María  Auxiliadora, 
Apartado  37. 

VALENCIA. — Escuelas  Salesianas.  Apartado 
núm.  86. 

Al  hacer  un  pedido,  consúltense  siempre  los 
últimos  catálogos  y  prospectos. 
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